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C R O N IC A  DE A M B O S M U N D O S.

Cum pliendo el ofrecim iento liccb o  á lo s  suscritores de 
la Cró.vica he a m b o s  M u s g o s  cuando en fin de mayo se 
suspendió su publicación , esta continuar.! y volverán á 
recibirla sus suscritores desde el primer dom ingo de 
agosto.

Rescindidü el arrendamiento repentinamente, m ucho 
antes de terminar el tiem po fijado en el con tra to ; la ne­
cesidad de preparar lodos los materiales y coordinar los 
elem entos que un periódico de esta Indole necesita para 
no sufrir entorpecim iento y corresponder á sus cond i­
ciones, ha sido la causa que dicha suspensión se dilate 
hasta ahora. Los suscritores, que tantas pruebas han dado 
de su confianza y consecuencia, sabrán apreciar esta ra­
zón y escusar la falta del periódico que han sufrido en 
este tiem p o , falta que les será resarcida cual corres 
ponde.

Consiguiente al pensamiento que presidió á la funda­
ción  de la CaónicA, de publicar un periód ico  completa 
m ente eslra&o á las pasiones violentas que suele en gen ­
drar la polémica diaria; que todas sus apreciaciones fu e­
sen siempre hijas de la meditación y del convencim iento, 
y  nunca producidas por el am or propio ni la personali­
dad ofendidos, se le d io la forma y periodicidad de re­
vista semanal: en conform idad con aquel pensam iento 
y  co n  los deseos que repetidamente han manifestado -n 
sus correspondencias muchísimos suscritores. la CnóKt- 
C A  D E  A M B O S  M u n d o s  volverá á aparecer en la misma for­
ma de revista semanal y á sostener los principios, en el 
estadio de la prensa, con  la misma templanza, con igual 
tolerancia con  todas las opiniones, con  idéntico respeto 
hácia las personas.
k  La Crónica » s  AMBOS Mu.vdos se publicará por consi­
guiente todos los dom ingos, y ningún .acontecimiento
m poriante, asi nacional com o estranjero, dejará d o  ser

tratado en sus columnas, y tratado por las personas mas 
com petentes en la materia á que corresponda. De este 
m odo los suscritores tendrán seguridad de estar al co r ­
riente de todos y de conocerlos con ia estension, detalles 
y profundidad que permite la detención y el estudio con  
que puede redactarse un periódico semanal.

Paralizados en la presente estación , completamente 
paralizados la política y los negocios de todo género, se 
limitará por ahora la publicación á la revista semanal: 
esto no obstante si ocurriese un acontecim iento que por 
su importancia lo  exija, se darán á los suscritores de la 
Crónica los suplementos necesarios á fin de que esten tan 
bien y tan pronto enterados de todo cual si se bailasen 
suscritos á un periódico diario.

Pasada que sea la presente estación inactiva, se rem i' 
tirá á todos los suscritores un Boletín diario de noticias. 
q u e  sin desnaturalizar la índole de esta publicación les 
dé conocim iento exacto y puntual de todos los aconteci­
mientos del dia. Conocidos do nuestros suscritores y del 
público en general la perfección  á que la Crónica llevó 
este servicio, asi com o el de nuestros despachos telegrá­
ficos, que en muchas ocasiones y  en  asuntos importanti- 
sim osse anticipó al de los oficiales, solo direm os hoy 
que el Bofeítn de noticias de la Crónica, que recibirán 
los suscritores terminada la presente estación, y sin mas 
aumento que el del coste material del papel y dei correo, 
anticipará todas las noticias.

Aun cuando la suspensión de la Crónica tuvo lugar en 
22 de m ayo, solamente se considerará recib ido por loá 
suscritores m edio mes para el cóm puto del importe de
s u s  abonos, satisfaciéndoseles los adelantos á los que los
tuviesen hechos con estas rebajas de, tiem po y con  ar­
reglo  á la liquidación debidamente autorizada que entre­
g ó  la empresa arrendataria, teniendo presente para esta
regulación que el coste actual de la Crónica queda fijado 
en  seis reales mensuales en Madrid y ocho en provincias, 
libres de prem io de giro.

Sin em bargo de que la Crónica con las condiciones ac­
tuales satisfará cumplidamente las exigencias de los lec­
tores mas exigentes; reconociendo y respetando el dere­
cho  que tienen los que actaalmente son suscritores al 
diario, advertimos á aquellos que pudieran no estar con ­
form es con esta forma de revista que les bastará dirigir 
un aviso á esta administración para que se les remita un 
periódico de los mas importantes que se publican en 
esta corte , prescindiendo de las opiniones políticas que 
él y la Crónica profesan, y con  cuya empresa nos hemos 
puesto de acuerdo sobre este punto, la cual computará 
y satisfará ó cobrará los adelantos que tengan hechos ó  
los descubiertos en que se hallen los suscritores. Siend 
necesario á ambas administraciones conocer en un
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dado las suscricionesque tienen que servir para regula­
rizar su contabilidad , el término para dar el indicado 
aviso los que opten por la no continuación con la Crónica 
terminará en 15 de agosto. El silencio lo considerarem os 
p or  aquiesciencia con  esta m odificación que introdu­
cimos.

Ademas de las rebajas de tiempo de suscricion en el 
cóm puto (le créditos antes indicadas, com o una remune­
ración por el tiempo que han carecido de periódico mu­
chos suscritores, repartiremos á su elección  á todos los 
que renueven su suscricion por un trimestre el dia en 
que lo  verifiquen y en  el acto de hacer el pago, una obra 
original de escritores contem poráneos, elegantemente 
impresa, d e  las que tiene preparadas esta empresa para 
los  suscritores que lo sean por un año á la Crónica de 
AMBOS Mundos. Cualquiera de estas obras costará en venta 
la mitad del importe del trimestre, cnn lo cual so redu­
cirá á una cantidad insignificante el precio de suscricion.

T odos los suscritores de la Crónica de ambos Mu."ídos 
recordarán la religiosa exactitud con  que se han cumplido 
cuantas ofertas se les han hecho en el tiempo que estuvo 
ba jo  su primitiva d irección ; todos conocen Jos costosos 
sacrificios que se h icieron para que á la vez que era el 
periódico mas barato que se conocía, ningún otro le lle­
vase ventaja ni en lo importante de sus correspondencias, 
así estranjeras com o nacionales, ni en lo adelantado de 
sus servicios telegráficos, ni en nada de cuanto se exige 
en  la época actual de un periódico que ha de satisfacer los 
deseo? de sus suscritores. H oy , p u es , nos dirigim os á 
e llos  solicitando su cooperacioa para continuar nuestras 
interrumpidas tareas, y nos dirigim os con la conlianza 
que nos da el recuerdo vivo que conservan de nuestros 
esfuerzos y los repetidos ofrecim ientos que la mayor 
parte de ellos nos han hecho en  sus benévolas y repeti­
das cartas de no abandonarnos, cualquiera que fuera el 
tiem po de la suspensión y las m odificaciones que se in­
trodujeran en esta publicación. Bajo este concepto me 
dirijo á V d ., esperando reconocerá que la modificación 
introducida sobre m ejorar notablemente la índole de la 
publicación, disminuye á la vez el precio  de suscricion, 
sin lo  cual la hacen mas im portante y popular, esperando 
por tanto que continuará Vd. dispensando á k  Cró.nica 
su confianza, seguro de que verá Vd. confirmadas con  
esceso sus promesas y se hallará muy satisfecho de la pu­
blicación, que al empezar á aparecer de nuevo se com ­
pondrá de dos pliegos del mismo tamaño y tipo de letra, 
cada semana, duplicando de esta manera su lectura sin 
aumentar en  lo  mas mínimo el p recio  de suscricion.

El  DlRECTOR-pROPISTAltlO. 

Madrid 20 de ju lio de 1862.

C R O N IC A  G E N E R A L.

I.

Los rum ores de modificación ministerial que con tanta 
insistencia habiaii circulado estos últimos dias, se han 
desvanecido por com pleto. T odo induce á creer que el

gabinete continuará constituido com o hasta aquf, y re ­
presentando así al elemento nuevo com o á las dos fraccio­
nes que, juntamente con él, constituyen la unión liberal.

Si realmente ha habido deseos de modificar para aten­
der á determinadas consideraciones, ha com prendido 
el gobierno que nada trabaja tanto á una situación 
com o los cambios de personas, que atrayendo á su seno 
otras intimamente allegadas á las que ingresan en él, en ­
gendran am biciones no siempre fáciles de satisfacer, y 
enfrian la amistad de las unidas por los vínculos do la 
afección ó  de ia política á las que se separan del mismo. 
Tan solo en circunstancias estremas es cuando debe echar­
se mano de un medio suscepiible do ocasionar enojos 
y  decepciones, y mientras ellas no lleguen es indudable­
mente prefsrible no valerse de él.

Nada hay, sin em bargo, que evidencie la existencia de 
esos deseos. Los rumores á que nos referimos han circu ­
lado sin fundamento alguno razonable. Asi al m enos se 
deduce de la seguridad con  que los diarios afectos al g o ­
bierno lian negado la posibilidad de la m odificación, y 
de  la circunstancia de no haber justificado sus asertos, 
con razones bastantes á convencer, los que representan a 
las oposiciones.

La clausura d e  las Cortes, la ausencia de algunos m i­
nistros que han ido á los baños, la división de los restan­
tes entre Madrid y la Granja, y la estancia de la corle  en 
este último punto, tienen aplazadas casi todas las cues­
tiones que había pendientes, y paralizada casi por c o m ­
pleto la política interior.

En los círculos políticos y e n  la prensa no se ventilan 
otras, descartada ya la de la m odificación, que las del c a ­
samiento del rey de Portugal con  la inraiita Pía de Sa- 
boya, el tratado que pone fio á la guerra de Cocliinchina. 
los asuntos de Méjico y el estado de las relaciones de 
España y Francia.

Los periódicos neo-católicos han dado muestras de un 
pánico tan ridículo con el anuncio de ese casamiento , se 
han entregado á tantas cabalas y congetiiras, han pintado 
con tan vivos colores un temor absurdo, que los de Lisboa 
que en un principio lo tomaron á broma , se han visto 
precisados á tranquilizarlos, asegurándoles que pueden 
estar tranquilos; que Portugal no quiere absorber á Es­
paña; que tiene sobrado territorio con sus colonias, y

3u e n o  alimenta otras am biciones que la de su tranquili- 
ad y  el bienestarque á esta acompaña siempre.

Sus seguridades no exigirían otra contestación que la 
de gracias, señor elefante, dada á la pulga d e  la fabula; 
pero com o están justificudas por ia conducta de nuestros 
neo-católicos, no pueden lomarse por lo  ridiculo.

Oportuno seria que estos hubieran tenido en cueuta 
la exactitud de io que los portugueses d icen , que hubie­
sen establecido la diferencia debida entre el pueblo es­
pañol y otros, á los que en época reciente se ha arreba­
tado sin dificultad su independencia, y diferenciado tam­
bién ia situación cu  que esos países se hallaban, Je aque­
lla en que el nuestro so encuentra por fortuna.

Portugal no p e d e ,  en e fe c to , ni aun pensar en  ser 
dueño de España; carece de los elem entos , de la fuerza 
y de las condiciones adecuadas para e llo ; elem entos, 
fuerza y condiciones que no le darían seguramente todas 
las alianzas del mundo.

Y en cuanto á España, delira lastimosamente quien in ­
tente com parará  los españoles con  los napolitanos y á  
las instituciones vigentes y al gobierno que se halla al 
frente de! país, con  las que con  tanto em peño se prelen- 
dia conservar en Ñapóles, y con  los ministros que ineptos 
ó  traidores rodearon á Francisco II eii los útumos tiem­
pos de  su corto reinado.

La Europa entera sabe perfectamente que España no 
se deja im ponerla  voluntad de nadie, y que si por des- 
gracii hay en ella bandos y partidos que aa hacen cruda 
guerra, sabe sacrificar todos los ódios en  aras del 
patriotismo, y unir todas las manos en  defensa del
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d e co ro  y de la independencia de la nación. Aun en las 
circunstancias mas oslremas, en la situación mas deses­
perada, España no consinliria jamás una intervención en 
sus asuntos, ima conquista, ni una anexión. Cuando era 
evidentemente débil; cuando no tenia los m edios de d e ­
fensa y de ofensa que con  prudente previsión ha sabido 
reunir en el tiem po que lleva en c l poder el actual gabi­
n e te , supo oponerse á proyectos de todos conocidos, y 
empujar con  mano fuerte al que desconoció su altivez y 
su fuerza, del pedestal da gloria donde había llegado fo r ­
mando los escalones con el vencimiento de casi todos los 
pueblos de Europa.

Hoy que es poderosa; que m erece en concepto de las 
naciones la consideración de potencia de prim er orden; 
que ha adquirido renom bre guerrero en la guerra de 
Africa; que a diferencia de Ñapóles vive contenta bajo 
previsoras instituciones, que dan legitima satisfacción á 
todas tas aspiraciones; que ve colocada en el trono á una 
persona que se atrae con  sus bondades todos los corazo­
nes,  ̂puede imaginarse siquiera que tolerase nuestra 
nación lo  que entonces no consintió?

Condenados los visionarios neo-católicos á vivir do 
utopias y de ilusiones, no es estrabo que lleguen á tan 
singular estrem o; pero es sensible que den á la Europa el 
espectáculo de su pueril tem or, y que pongan á España 
en el peligro de que se juzgue de ella por el ánimo y por 
la Obcecación de  esos pocos y espúreos españoles.

Desde qne apareció el primer núm ero de la Cró.vica 
hem os procurado siempre mirar las cuestiones ba jo el 
prisma de la razón y apartarnos de todo lo que tienda á 
envolver la verdad y la justicia con el manto de la pasión. 
Por eso vemos en el tratado do Cochinchina una cosa 
muy ditérente de lo que ios periódicos pertenecientes á 
partidos diversos del que hoy se halla en el poder quie­
ren encontrar. Lejos de hallar com o ellos motivos de 
censura en la parte y clase de ventajas que á España se 
conceden , creem os que hemos obtenido todo aquello á 
que aspirábamos, lodo lo que debíam os apetecer.

España, que posee en el estremo Oriente dilatadísimas 
regioues, que aun no ha podido colonizar á pesar de to­
dos sus esfuerzos; que tiene en el archipiélago filipino y 
en el de las iHariana.«, islas enteras d e  una fertilidad y ri­
queza comparable solo  con  las de sus posesiones del golfo 
I e M éjico, y mayores en  estension, considerándolas re ­
unidas, que la Península misma; no tan solo no necesita 
nuevos territorios en aquellos países, sino que otras 
adquisiciones le obligarían á distraer en provecho de las 
mismas los recursos y los elementos que tanto necesita 
para poblar sus colonias de Asia.

No es territorio lo que España necesita en Asia y en 
ücceania, sino brazos y  medios de colonización. Todos 
aquellos de que hasta ahora ha podido disponer no le 
bastan para poblar y utilizar las Filipinas y las Marianas; 
¿seria acaso prudente adquirir nuevos países, que ó  ha­
brían de ser inútiles por falta de medios para dominarlos, 
ó  perjudiciales á las demas colonias si se pretendía co lo ­
nizarlos?

Francia que no tiene colonias en el estremo oriental 
de Asia, quo tam poco posee fuera de sus límites naturales 
territorios faltos de colonización , se baila en muy dis­
tinto caso, y puede y debe aspirar asi á nuevas adquisi­
ciones de colonias com o á poseer en Asia un territorio 
que á la vez que d é  vida á su com errio  con  aquellas re­
motas regiones, le dé en las mismas un establecim iento 
militar de que carece.

Por eso es absurdo tom parar las ventajas que Fran­
cia y España sacan dei tratado de Cocliincbina , mirán­
dolas únicamente ba jo el punto de vista de ias adquisi­
ciones de territorio.

Francia que lo desea lo  lia pedido y ob ten id o ; España 
que ni lu necesita ni le conviene, no ío ha obtenido p or ­
que no lia querida pedirlo. _

Cuando en unión con  el vecino imperio emprendió 
la espedicion al de Amnan, lo hizo con  el único objeto

de tomar la debida satisfacción de  los agravios d e  que 
habían sido víctimas sus sú bd itos ; logrado este objeto, 
únicamente debía esperar á dos cosas; á qu e se le indem­
nizasen los gastos que ha tenido que h acer para obtener 
por la fuerza una satisfacción que no se le concedía de 
grado, y  á que se le diesen las suñcienies garantías para 
que no volvieran á repetirse esos agravios.

L o uno y lo otro lo  lia conseguido sin dificultad. El 
tratado consigna la indeminizacion que han de pagar los 
amnanitas á España, y da las seguridades oportunas, 
asi para que en en lo  sucesivo no puedan temerse acon­
tecimientos de aquella naturaleza,  com o para que no se 
pongan restricciones a la navegación y al com ercm .

¿Qué otra cosa podia desear nuestra patria? Después 
de una guerra gloriosa donde las tropas españolas han 
demostrado una vez mas lo que España puede y lo  que 
España vale; después de haber tom ado las satisfacciones 
que se le negaban, ve resarcidos sus gastos y  asegurado 
para en lo sucesivo el respeto á las propiedades y a los 
súbditos españoles. ,

Sin un propósito decidido de censurar tan solo por el 
gusto de llevar la reprobación á toda ciase de actos , no 
puede considerarse, no ya com o dañoso, poro ni aun 
com o desventajoso, el tratado de Cochinchina . que en 
Europa se está juzgando en unos térm inos bien distintos 
de aquellos en que aqui se juzga.

Los asuntos de M éjico, que nace unas cuantas sema­
nas presentaban un horizonte tan n ebu loso , y que hi­
cieron  temer una desavenencia entre las cortes de Ma­
drid y París, han variado d e  aspecto; y al mismo tiempo 
que al otro  lado del Océano vuelve la victoria á las ar­
mas francesas, en Europa se eslrecbau las relaciones en ­
tre Madrid y  París y desaparecen los  tem ores de taita de 
armonía qu’e m uchos abrigaron.

Ei gobierno francés es el prim ero que entra en  la vía 
de la conciliación, reform ando sus prim itivos propósitos 
V  adoptando en la cuestión mejicana una marcha distinta 
de U que sus plenipotcnoiarios siguieron. Ll general 
Forey lleva instrucciones muy diversas de las que Saligny 
y Lorencez recibieren, y lod o  induce a creer que las 
tres potencias que d e  com ún acuerdo em prendieron la 
obra de  intervención y en las que malas inteligencias 
separaron, verán en  lo  sucesivo bajo un mismo aspecto 
los asuntos mejicanos.

Odbaur.

II.

Las noticias que hasta hoy hem os recib id o  del eslran-
iero n o  cambian, por decirlo asi, engran  m a n e r a la m  
do las cuestiones que mas agitan al m undo político y di­
plomático.

La cuestión de Italia es la que sigue estando á la órden 
del dia; la cuestión de Italia es ia primera que se encuen­
tra sobre el tapete verde de las mesas de todos los h om ­
bres d e  Estado de Europa, porque ia cuestión de Ilalia es 
la que mas consecuencias puede tener para las potencias 
de esta parte del mundo.

Nos ocuparem os, pues, d e  ella la primera; y  sin m eter­
nos á juzgarla, porque no querem os aventurar ju icios , nos 
¡im ilaíem os á esponer el estado en que se encuentra, ó  
m ejor dicho, aquel en que generalmente se la c ree , por­
que la verdad es locierto  que nadie la sabe.

En primera línea figura e l discurso pronunciado en  el 
Parlamento italiano por el ministro de N egocios estraiije- 
ros, discurso cuya importancia nadie desconoce y que es 
uD verdadero programa de política estranjera, en  el cual 
ha tocado todas Tas cuestiones, tom ando com o base la 
alianza francesa.

En segundo higar podem os poner la noticia que circu-
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ló no há m ucho, d e  que G aribaidi, á la cabeza de seis 
mil voluntarios, había resuelto hacer un desem barco en 
el litoral de los Estados romanos; pero nada ha venido 
luego á confirmarla, y nosotros ia tenemos por apócrifa. Lo 
que hay d e  cierto es que en Italia reina alguna agitación, 
partieularmenle en Milán y en Sicilia, debida á lo lenta­
mente que se mira acercarse la solución de la ouestioii 
romana. Mas el gobierno ha tomado todas las m cdidasne- 
cesarías para impedir cualquier rnanírestacion poco  legal 
de la voluntad nacional, y Francia por su pane ha etiviu., 
do algunos buques con el mismo objeto.

De m odo que el estado del nuevo reino ni es tan alar­
mante com o algunos pretenden significar, ni tan traiiquiio 
com o otros se cmpehan en sostener. Hay planes, hay pro­
yectos, reina alguna agitación; pero el gob iern o , ni ign o­
ra estos planes, ni deja de tener conocim iento de estos 
proyectos, ni permite que la agitación pase desaperci­
bida, y d e  esta manera establece una .especio de equili­
brio , que bien podrem os calificar do necesario sisa  atien­
de á lo trascendental que pudiera ser cualquier solución 
brusca de la ouestion de que tratamos.

Hacia, pues, bien ia opinión que se fundaba al dar una 
gran importancia al reconocim iento de la Italia por la R u­
sia y la Rrusia. Y nos parece que no se harán esperar mu- 
c iio  los resultados, según parece pronosticarlo al menos 
un articulo de L a  Abeja, del N orte, periódico semi-oíicial 
de San Petesburgo, que da á entender no t rdaráii en 
ocurrir acontecim ientos decisivos.

En efecto, á nadie se esconde que e l reconocim iento 
del reino de Italia por la Rusia y la Prusia coloca  al gabi­
nete de Viena en una posición completamente aislada de 
las demás grandes potencias. Y si, en los m om entos a c ­
tuales, los acontecimientos políticos hiciesen necesario un 
Congreso de  los representantes de las grandes potencias 
europeas, el Austria, gracias ’á la falsa posición en que se 
halla, no podrís tener voz en las conferencias.

¿Verá al fin e l Austria en qué abismo la precipitan los 
consejos reaccionarios? A  la Rusia le  parece ya la cosa 
mas sencilla que se reúna un Congreso eu ropeo para r e ­
solver las cuestiones mas importantes sin que el Austria 
lom e parte en él, Y según todas las probalidades, la Pru- 
sia seguirá la misma política esterior. Asi parecen dem os­
trarlo, por lo m enos, la manera decidida con  que Mr, de 
Bcrnsdorff acaba de desestimar las proposiciones de  eon- 
cíliacton que Viena ha presentado á propósito del tratado 
de com ercio ; las palabras con  que los ministros han aco­
gido el voto de la Cámara sancionando este mismo tratado, 
y el lenguaje del gobierno al contestar á las intepelacio- 
nes de la derecha respecto al receiiocim iento del reino de 
Italia.

La nueva situación en que se ha colocado el Austria» 
á consecuencia de esto, parece destinada á ocasionar im ­
portantes m odificaciones en el gabinete de Viena. En 
un con se jo  de ministros que tuvo lugar en la semana úl­
tima, .Mr. de Schm erling filé vivamente atacado por los 
reacciouariot del gabinete, que acusan su política dem a­
siado liberal de sor causa do ia conducta d e  ia Rusia y la 
Prusia, habiendo llegado los disentimientos al estremo de 
liaoer ver que el ministerio actual no puede subsistir con 
tantas divisiones intestinas y qu e por lo tanto es preciso 
someter la situación á la resolución del em perador en 
cuanto vuelva á la  capital,

En importancia de seguro no cede á este la cuestión de 
los Estados-Unidos; pero com o quiera que laescena o cu r ­
re al otro lado del Océano, allí donde antes de Colon nin ­
gún marino se babia atrevido é llegar, quizá no tenga 
para algunos el mismo interés. Sin em bargo, es preciso 
tener en cuenta que ia guerra civil de los auglo-am erica- 
nos, aunque parece no interesar á la Europa, la ocasiona 
grandes inales privándola del algodón, la materia prim e­
ra quizá mas importante para Inglaterra, Francia y otras 
naciones.

Las noticias d e  Nueva-York, del 10, confirm an las de

que el ejército del general Mac-Cieilan no ha vuelto á ser 
atacado, y que por el contrario, él es el que se dispone á 
lom ar la ofensiva. Numerosos refuerzos estaban llegan­
do al cuartel general, y el general Burnside se habia re­
unido ya al grueso del ejército.

Se había presentado al Congreso un proyecto de ley 
para la organización de las milicias.

Ei correo del 16 nos señala un liecho mas importante; 
la desaparición de los confederados ante el ejército de Mac- 
Clellan. Este movimiento corresponde sin duda á todo un 
plan de campaña, que ha debido verse en gran manera 
m odificado á causa de los pocos resultados obten idos por 
los confederados en los últim os com bates que tuvieron 
lugar delante de Richmond.

Es evidente que los confederados necesitaban arrojar 
de iu Península al general Mac-Clellan; y no habiéndolo 
conseguido, se encuentran hoy delante d e  un ejército 
que los vigila y los amenaza á un tiempo. Destrozado este 
ejército ó desalojado por lo menos, los confederados p o ­
dían penetrar en el i'ennesce sin ningún peligro , y c o ­
locados así en el centro del gran circulo form ado por las 
fuerzas federales, iiubieran podido atacar y tomar su ce ­
sivamente— á pesar de tener muchos monos hom bres— 
los direrenlcs puntos ocupados por los federales. Van á 
intentarlo aun sm duda; pero la base de sus operaciones 
se halla com prom etida. Estando Richmond sin defensa, 
Mac-Clellan no tardará en apoderarse de é l. y entonces 
¡e será fácil colocar entre dos fuegos á los confederados.

La lucha, pues, no con clu ye .¿lin  qué vendrá á parar? 
Ya lo verem os.

Recordarem os mientras tanto el discurso pronunciado 
por lord  Palmerlon apropósitode la proposición en la 
que pedia el señor Lidsay la intervención del gobierno 
inglés en los Estados-Unidos, y en el cual rehusaba po­
sitivamente la mediación, porque esto es  muy significa­
tivo.

De Méjico no tenem os noticias de verdadera im portan­
cia. Las que han llegado se reducen á dar cuenta de un 
nuevo com bate, en e l que ios franceses llevaron la ven­
taja, y á anunciarcl restablecimiento de las com unicacio­
nes entre Drizaba y Veracruz.

Francia envía grandes refuerzos, y. creem os que hasta 
setiembre ú octubre nada ocurrirá que de notar sea en 
el pais conquistado por Hernan-Córtes.

En Inglaterra preocupa grandemente los ánimos el te­
m or de una guerra con  ios tay ping; guerra costosa, lar­
ga, difícil y que exigiría grandes sacrificios. P e r o ,  pare­
ce seguro, según las noticias que diariamente llegan, que 
la posición de los aliados no deja de ser bastante critica.

Habiéndose adelantado demasiado, temerariamente, se 
vieron luego obligados á retrocederá Siiang-hai, desde 
donde tuvieron que pedir refuerzos, según anuncian los 
periódicos de Rorabay.

En los circuios políticos se reprochan al m ism o tiempo 
á lord  Palmerslon las palabras que pronunció en el Par­
lamento sobre el derecho que tenían los turcos para bom ­
bardear á Belgrado.

Por otro lado, se habla de síntomas muy alarmantes 
que parecen notarse en la India inglesa. Esta vez el fa­
natismo musulmán es el que escita las poblaciones, y po ­
dría quizá ocasionar catástrofes tan terribles com o  la de 
la última grande insurrección.

De m odo que ni aun á la Inglaterra es dado conservar 
su tranquilidad.

Esperaremos para aventurar nuestros ju icios á que las 
cuestiones se dibujen mas marcadamente; no obstante, 
nos parece que para la próiím a semana no nos faltarán 
noticias que com unicar á nuestros lectores.

C.
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EL V A P O R  APLICADO A  LA AGRICULTURA.

Üe ayer e s , puede así decirse, la aplicación  d el vapor 
• O ID O  fuerza m oinz a la* tacnas campestres. Apenas Iwce 
un decenio i|iie la agíiouliura vino á pedir su parlicipa- 
«iuD en  el gran descubriinienlo del m otor, que es en el 
dia el prim ero y mas íii nie apoyo de la-vid* social de los 
pueblos. No Imu trascurrido aun quince añus desde que 
el labrador utilizaba, casi esclusivamenie, el trabajo de 
los hom bres y de las bestias en el cultivo de los cam pos, 
y ya aquel <tUXiiUr poderosísim o, á quien-laiilos prodigios 
debe la iiidusiri*, lia multiplicado en las tierras sus apli- 
eaciuiics, lo bastante para hacer presagiar una gran r e v o ­
lución en el arte de cultivar aquellas.

Las principales ventajas producidas por el em pleo del 
vapor, vcnlaj -s ya reconocidas eii países ó  mas laboriosos 
ó  mas neceaiiados que el nuestro, y que en  vano se bus­
carían á la vez eu  cualquiera otro  iDutor animado d  in­
animado, son las de que la potencia que representa es á lo 
menos movible y su acción euterainente sumisa á la vo­
luntad del h om b re .-cu a n d o  com o sucede con  algunas 
máquinas, no cambia de  sido autonialicamente y en v ir­
tud d e  las eundiciones esenciales de su invento. La fuer 
za del vapor es susceptible de una continuidad de acción 
de que cuceceii io* demas motores, y esta es una de sus 
grandes propiedades.

La fuerza animal cam bia d e  sitio con  mayor facilidad 
aun. es cierto ; pero no puede trabajar sino de unam ane- 
ra in lenniiente, habiendo de suspender por necesidad 
sus funciones durante muchas huras del d ía , en las que, 
baya ó  no i.;rm ioado sus faenas, se ve forzada á lom ar el 
reposo que la es necesario para no agotarse.

El viento es uno de esos caprichosos servidores en 
cuyas disposiciones y ventajas es im posible tener c o n ­
fianza, y que se baila dispuesto cuando sus servicios son 
inútiles, asi com o inmóvil cuando á sus recursos se apela 
Las aguas corrien tes, aunque mas regnras, tienen lam 
bien sus irregularidades, á mas de que por otra pane nu 
pueden, com o es consiguiente, ser ulilizadas mas que pi 
los labradores da las orillas de los ríos.

Los principales trabajos agrícolas i-jecutadus por el 
vapor fueron los de poner cu  movimiento los liiUos me 
cán ico i. Se com enzó por aprovechar una máquina fija, 
que ademas corlaba  la paja, la aventaba, ele. A las má­
quinas sucedieron las locom ovibles, que sirviendo para 
los mismos objetos pueden ser trasportadas sin dificultad 
alguna de granja en granja, y trillar asi sucesivamente 
multitud dü recolecciones de un mismo año.

Estas m áquinas, inventadas en Francia y aplicadas 
a todo género de trillos de los que se conocen  por nues­
tro pais, y que consisten en el inazorcador ó  apaleador 
de unos distritos agrícolas, en el rulo  ó  piedra de otras, 
en el corlador de pedernal, muy en uso ou no pocos pun­
tos , han llegado entre nuesiros vecinos á tal grado de 
perfección y han alcanz.do un uso tan general, que ló ­
gicamente se puede presumir que bien pronto se harán

por este único medio las irilUs. Solo en el departamento 
dei Loire inferior habia en  1860 cerca  de i.bOO de este 
género, que desgranaban por término m edio 64.800 ga- 
billas por hora.

D ébese, sin em bargo, considerar que laapKoacion del 
vapor á la trilla, aunque es verdaderamente un progreso 
real, no es en últim o resultado mas que la sustitución de 
una fuerza m otriz por otra. La trilladora al vapor ba 
prestado á  la industria agrícola un agente,nuevo y  p o d e ­
roso, pero no ha cam biado el sistema de ejecutar aquella 
O peración ; ha liecho desaparecer casi en  su totalidad en 
aquellos países que diffrutan de este beneficio el em­
pleo üe las caballerías y los bueyes, para dar lugar á  las 
máquinas del vapur locom ovibles.

otro  tanto pasa, á fé , con  las diferentes tentativas 
ajecutadas en Francia, Inglaterra y Alemania para apli­
car el vapor á la labranza de las tierras propiam onio d i ­
cha.

Dos sistemas han aparecido en  eíte gépero de aplica­
ción á una máquina de arar, sisientas enteram cnie opues­
tos. no en cuanto ¿  su ob je to , pues que am bos se propo­
nen de  la misma manera limpiar, rom p er , deshacer y 
profundizar la capa que debe ararse, sino eu sus medios 
de ejecución.

El prim ero, adoptado por varios apticadores com o 
Blovdcl. F ow lcr, e tc ., consiste en hacer que la máquina 
de vapor arrastre un arado com o los ordinarios, pero de 
dimensiones proporcionadas á la potencia del m otor. En 
este sistema com o  se ve solo  ha cam biado la naturaleza 
de la tuerza puesta en  acción  . fuerza cuya intensidad 
permite que abran cuatro surcos á la vez y que se obten ­
ga una rapidez y econom ía de 20 á 40 por 100 sobre un 
trabajo análogo ejecutado pur bueyes ó  caballerías. Aña^ 
damos á esto, á fin de que se considere en su justo valor 
la importancia de esta aplicación, que los aparatos de 
F ow lcr no li*n alcanzado precio mas bajo en Inglaterra 
que el de 450 libras esterlinas {unos 43.200 rs.)

El segunda sistema constituye una innovación bastante 
mas rad ica l.'E n  él no se trata de hacer qu e avance el 
antiguo arado produciendo el surco, sino de reemplazarle 
jior iiisiniraemos de otro género, rem oviendo el suelo 
liaslii una profundidad variable tiel mismo m odo que se 
hace á mauo pur medio del azadón. Las máquioas de 
Ilickelt, W ..lston, Smitb, Bom aire y otros se encuentran 
en este caso.

La mayor parto de estos aparatos, y sobre lodo d e  los 
(lo F ow ler y Sm illi, no solo se bu bocho notable en los 
c o n c u r s o s  y esposiciones pú blicas, con  especialidad en 
los (lo litgluieri'K, sino que ha producido briilam es resul­
tados en la práctica bajo el triple aspecto de la bondad 
y perfección dcl trabajo, de la celeridad y de la econ o­
mía.

No es esta la ocasión de ex im in ir la influencia que 
sobre el cultivo de ios terrenos puede e jercer la aplica­
ción dül vapor. Esia influencia debo ser eu lo sucesivo 
tan grande com o  inevitable. Solo, s i , aprovecharemos la 
oportunidad para dolem os del marasmo en que aun ya­
cen los agrieiiltores cspafloles, y del poco  afan de m  
tros gobiernos por introducir paulatinamente los
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16» dé e«la in d u ílr ií, la mas rica , la mas necesaria y la 
■ a s  noble de todaa laíinduslriat.

Nueati'és labradores esclamaii por lo general cad i vez 
ftie se iet habla de cualquiera de estas grandes aplica- 
eione* de lá agricultura: «Esa máquina es harto cara 
y dfspendróía para mieslra propiedad repartida; ¿quién 
• m  el que- pueda com prarla por sí soh U  

Hé aquí la cuestión.
Entre nosotros no se com prende todavía el espíritu de 

M ociicion ; se desconCa del trabajo co lectiv o ; se rechaza 
loda'esplotacion comanditaria, y do aqui la dificultad de 
lo» grandes fldeVantos en nuestra agricultura, ¿P or qué 
ha de ser egoiaia el labrador?

Lo qua nuestros agricullore» han dicho ya acerca de
i*».trdíador»« d e  vapor y de las máquinas do segar, d i­
rán mañana d o  lo s a r a d o s y d e to d o o lr o s is le m a  de cu l­
tivo m a só  menos innovador. Y entre tanto vemos en 
Francia, en Inglaterra, en Alemania cóm o los coseche­
ros en pequeña escala, los que eii algunos puntos de 
nuestro pal» se llaman pepa;a/eroí, aprovecliaiidu las in­
mensa» venlajas que prestan los trabajos al vaimr, o b - 
tienen dobles producto» y á p oco  coste en terrenos mu­
chísimo menos fértiles que los que en Espafia se labran.

Demasiado pobres aquellos, ó  no poseyendo bastantes 
terrenos para que ia suma de trabajos que necesitan de 
1» maquina sea proporcionada á su precio de adquisición, 
la alquilan a empresarios de un género nuevo que van de 
granja en granja y de lirrra en tierra, trillando á jornal 
ó a  destajo con  harto provecho para las dos partes con ­
tratantes.

Esto, que ya hace tres ¿cu a tro  afios que se verifica en
Inglaterra y dos ó  tres en Francia con las trilladoras, se
liara tal vez ei año quo viene con las segadoras, y antes 
d e á n  quinquenio con  tos arados Fow ier y las máquinas
Smit. Y  entonces en ocho días, con  tiempo y razón opor- 
innos y  con  Holable econom ía, los labradores a! vapor 
surcaran y prepararán m ejor quo jamás lo estuvo lodo e!
terrenocultivable de un municipio.

Entre tanto nosotros continuarem os por los anliquísi- 
moB y atrasados sistemas el cultivo de nuestras fértiles 
berras, quo mi punible abandono p or  parte de los p ro ­
pietarios, da lo» ayuniamientos y de los gobiernos con ­
vierte en las peores de Europa, siendo las mas produc­
tiva». . *

En otro artículo hablaremos de los medios que pira 
facilitar ia introducción de los adelantos astranjeros d e ­
ben adoptarte en nuestro pais.

V. ...

París 28 ju lio f83'2.

Apenas hsoe una «emana que llegué á esta populosa 
eiüdad, y ya me encuentro com o  trasformado, ya he va­
n ad o  de costum bres. de m odo d e  hablar y hasta puede 
decirse de ideas. Tal es la influencia que e jerce en nos­
otros U villa do este inmenso horm iguero, que así puedo 
llamarse á la capital de Francia, si se considera que en 
general sus habitantes son industriosos y trabajadores.

P er« dejémonoe do digresione» y vamos al grano. Ofre.

cí escribir á Vd. en cuanto me anunciase la reaparicioii 
de la Cbókica. y coftio acabo de  recibir el aviso, rae apre­
suro á cumplir tm' palabra.

Ahora ia dificultad estriba en  saber qué es io que voy 
á n d erirle , porque son tantas las cosas que por aquí 
ocurren, que verdaderamente no sé por dórale em pezar. 
Quisiera establecer algún órden  eiilro los sucesos; quisie­
ra coordinar un poco los h ech os; pero á pesar de  mi 
am or a las cosas bien ordenadas, no es posible realizar 
mi deseo, porque á decir verdad no lo encuentro fácil.

Empezuré, pues, por Jo primero que m e ocurre. La 
otra « o c h e  estuve en A kbilU . Vd. ya sabe lo que es ese 
baile, dórale acuden todas Jas íratiídlaí adornadas cou 
sus mas líennosos arreos, cargadas de alhajas ialsas ó 
verdaderas, ofreciendo sus caras á las miradas de todos,, 
con esa w gu cieria  que tan bien les sienta y.que á veces, 
hace olvidar la clase ¿  que pertenecen. No era la prim e­
ra vez que me, veia entre ellas, y á pesar de lodo me h a . 
liaba un tanto cortado, porque estaba solo, y en  esta clase, 
de reuniones no está nunca demas un am igo que acom ­
pañe á uno. F aseaba.pues, por los deliciosos y oscuros 
bosquecillos, huyendo del ruido y de la luz de la g lo r ie ­
ta. cuando al llegar á una pequeña'plazoleta descu brí, 
sentada en el banco de ia izquierda y  sola, una hellisimá 
rubia con  c ien o  tinte de inglesa, que meditaba, y  com o 
eslasiada, tenia la vista fija en el firm am ento. Las luces 
que á través dei follaje alumbraban la plazoleta, me per­
mitían admirar el con lon io  puro de su sem blante, U 
trasparencia del cutis, la raelancoiía de la mirada y la 
blancura de la tez. •

Yo que soy mas atrevido cuanto mas solitario, no va­
ciló en  acercarme á la bella, y sem ándome á su lado ia 
pregunlé;

— ¿Miráis las nubes?
— No señor, me contestó con  voz dulsisima y volvien­

d o  el sem blante, m iró el espacio.
- ¡B r a b o !  Entonces al distraeros de vuestra ocu n s- 

c ion   '
— Me hacéis un favor.
— Sois muy amable,
— No tanto com o os figuráis.
— Espero que si.
— Probad.
— ¿Queréis cenar conm igo?
-G r a c ia s , no señor, me contestó con  sequedad; y le - 

vantandose de pronto, ech ó  i  correr y me d e jó  solo.
Figúrese Vd. cuál quedaría yo en el banco al ver cl 

inesperado fin do esta aventura. Yo rae habla figurado 
tratar con  una iorela, y no hahia tal; la belleza en cues­
tión es una señora que no buscaba en el baile otra cosa 
sino atrapar á su m arido infiel, de modo que no mintió 
al decirme que la hacia un favor en distraerla, porque Is 
liabia recordado donde estaba y que tenia que reti­
rarse.

Esta es una aventura que lieiie poca gracia; pero Ja 
refiero solo para hacer ver lo espuesto que se está aquí á 
ser mistificado, aun por aquellas personas que no lo ha- 
cen adrede.

Mas gracia tiene la idea de un cierto  m arido de Roueo, 
recien casado, que sospechó de sg m ujer, yh a b ien d *
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vuelto dias pasados á su casa cuando no podían esperarle, 
encontró á la infiel en brazos de otro hom bre. En el pri­
m er mom ento se arm é de un revolver y quiso matar a 
loe culpables; pero reflexionando luego cog ió  la ropa del 
seductor y la llevó á la ca lle . dejándola sobre un poyo a 
veinte pasos de la casa. Obligóle dospuesá salir en busca 
de ello, y le hizo así ob jetó  de la burla de todos, liasla 
que llegó el comisario de policía y se llevó á la esposa 
adúltera y á su cóm plice.

No sé si entre los esposos habria consaguinidad y el 
amante querría evitar alguna consecuencia fatal. H ablo 
asi porque acabo de oir que el 16 del mes pasado el d o c ­
tor Boudin leyó en la academia de ciencias nna memoria 
sobre e l inconveniente de los enlaces consanguíneos. 
D ice esto seRor. que entre paréntesis debe hallarse dotado 
de nna rara dosis de paciencia, que la proporción  de los 
iordo-m udos de nacimiento crece  con et grado d e  con ­
sanguinidad de los parientes. Y establece así su proposi- 
• ion ; si se representa por l  el peligro de procrear un 
sordo-m udo en un matrimonio ordinario, este peligro 
equivale á 18 en los matrimonios entre prim os hermanos, 
i  37 entre líos y sobrinas, y á 70 entre sobrinos y tías.

De m odo que ia proporción do  los sordo-roudos crece 
eon el núm ero de facilidades que concede  la ley religiosa 
i  lo f matrimonios entre parientes.

Aviso, pues, i  todos los Don Bartolos del siglo; aviso á 
los prim os y á lod o  el que quiera darse por aludido, que 
al fio de cuenta á todos y á ninguno loca  la observación 
d«l doctor Boudin.

Este afto la gente para p oco  aquí, porque casi todos 
marchan á Lóndres con  objeto de ver la esposicion . Yo 
Bo podré ir probablem ente, porque tengo un asunto de 
mucho interés que me detiene en esta á pesar mió. Pero 
si puedo obtener algunos detalles de mis am igos me 
apresuraré á comunicarlos á ios lectores de la C órinca, á 
tos cuales hoy ya nada mas puedo decir, porquo no q u e ­
riendo meterme á politiquear, cosa que no me sienta 
bien, no podría hablarles sino de teatros, y  en estos no 
ha habido nada de nuevo si se esceptua el del P otá is R o- 
fo i ,  donde can u ron  últiradmenle una opereta en un acto 
lUalada Danae y  su criada, opereta que nada tiene de 
particular tino es el nom bre del autor de la música, 
tnoruieur Mangeanl, que traducido literalmente significa 
•i ttñ or comiendo.

Par le  tanto se despide hasta otro dia

Náoorbt.

)O S E  DE L A  L U Z C A B A L L E R O .

El día %b de junio último fué un día de luto para los 
babitanles de la isla d e  C u b a , bien podem os decir lo , 
porque hem os tenido el honor de hablar al venerable 
anciano cuyo nombre encabeza estas lineas, y sabem os 
«aánto apreciaban todos su saber, en cuánto tenían tu 
•MDsia.

SaDiimot carecer de loe dalos suficientes para enterar 
á B in trea  laciorei de los detalles eoneernUntei i  la vida

de don  José de la Luz Caballero. Ni aun nos es d.ad» 
mencionar en este inomeuto los litólos de sus obras, y 
nos habremos de limitar por lo tanto á copiar algunos 
párrafos de un articulo publicado en el J)iariod« la Ma­

rina.

Hélos aquí:

«A  las doce de eale iofauasto dia se reúne la academia d* 
ciencia», abre e! presidente liorando la sesión, anuneia ia 
muerte y todoe se dispersan; la generosa y  comuniíativa 
espacsion del sentimiento lleva por todas partes la amarga 
noticia: los corazones se estremecen como comprimidoi por 
e! dolor; todos los ojo» dan lágnm ai porque todc* toma» 
parte de consideración en la pérdida, y cada uno la bao» 
suya. El gobierno advierte el dcsconiueko púbKeo; ac aso­
cia á los dolientes, decreta los honores que corresponden á 
un gran ciudadano y  declara luto por tres dias. Inmediata­
mente corre el aviso hasta la última ramificación del tolé - 
gtafo, y todas las poblaciones vienen de seguida i, dar el 
pésame á la afligida capital (Habana).

bA las cuatro de la tarde cerca de 500 carruajes estaba» 
en movimiento en las calles que conducen á ia calzada del
Cerro; unas 6.000 personas vestidas de rigoroso lu to , entra
las quo se reconocían todas las que valen algo por los eatu- 
dioB y  la fortuna, se dirigían al luctuoso colegio y  en breve 
fué invadido su iumenso edificio; antes de las cinco los díacl- 
pulos y profesores colocaron el atahud en uno de loe eatre- 
mos de la sala principal, y  allí levantaron la voz sucesiva­
mente los que se creyeron en la obligación de interpretar la 
angustia de todos.

Después de las cinoo se puso en marcha el fúnebre corte­
jo ; todos 80 disputaban el placer de llevar sobre sna hom­
bros el cuerpo querido, é  imponente fué el cuadro de la an­
cha calzada, que hasta donde alcanzaba la vista no presen­
taba mas que cabezas descubiertas. El numeroso concntae 
de gentes que se situó á ambos lados, los portales de la» 
casas ocupados por multitud de señeras vestidas de luto, y  
sobre todo aquel silencio, aquella veneración con que el 
p u e b l o  también descubría su cabeza al pasar el féretro; los 
balcones y  azoteas, los álamo» y  las, fuentes de los paseos 
coronados de personas de todas clases, lo» que se agrupa­
ban al acompañamiento, los que estaban aguardando para 
incorporarse en el paseo de Tacón, que por primera vea »• 
veia abandonado por sus visitantes cotidianos, lo« que esta­
ban en las calzadas de Belassoain y  de San Lázare hasta el 
cementerio, mas de 20.000 almas venían á solemnizar el 
acto con su presencia y  á hacer comprender qne la pobla­
ción asistía al duelo y  no queria dejar que fuese solo en »■ 
último trance el que habla acompañado á la multitud duran­
te tantos años con su amor ilimitado y  su sabiduría protec­
tora. Los niños de la beneficencia salieron con antorchas 
encendidas para alumbrar el camino, y  ya cerca de las nue­
ve de la noche, entre las movibles y silenciosas oleadas del 
pueblo, entramos en la patria postrera del hombre, en donde 
colocada con anticipación esperaba una coucnrrencia es- 
traordinaria con  velas encendidas al que dentro de po­
cos minutos se ocultó para siempre bajo una bóveda de 
piedra.

La Ovación ha sido completa; el pueblo ha comprenthde 
su Obligación y ba sabido pagar lo que debe á loa grandes 
hombres. La parte mortal ha desaparecido; pero la parte 
moral permanece, porque él sism o decía; f e  soy aa
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oiejoy tartomido: pronto eaerary míi ramat marchitas, pero 
mi espirilu será eonitiKKros aun cuando yo haya dejado de 
exislir.n

Ovaciones com o  esta, á las que contribuye el pueblo 
ea masa, son mas elocuentes que lodos los comentarios.

Solo, pues, nos resta decir que acompañamos en su 
sentimiento á los babitaiites de la isla de Cuba.

C.......

EL SIGLO Y EL  NEGRO.

C u e n t o  H liut-. t '
GateMuocMDto sér» que {lOdrá llanjir joco» aquel qne se na al leerlo.

Pues, señor— aai roe ban dicho que se empiezan los cuen­
tea— un dia, de los muchos que tiene el año, caminaba el 
siglo, Tcstido de toda etiqueta; es deeir, de frae y  corbata 
blanca; caminaba, digo, por el foso que defiende la ciudad 
de la Habana, capital de la is'a de Cuba.

El pobre señor, que habia visto deslizarse m asdeia mitad 
del tiempo que tiene señalado de vida, entre mil disgastos y 
sinsabores, producidos por inoumerables causas, buscaba un 
medio cualquiera de distraerse.

Salió de su casa, cuyas señas ignoro por la sencilla razón 
de qne nunca he estado eu ella, con intención de v i«tar á 
un muy alto y poderoso señor. Pero reflexionando después 
que esta visita solo podía proporcionarle algún pesar se 
decidió á no hacerla. ’

Por eso se hallaba en el fose vestido de etiqoeta. 
¡Quérareza! se m edirá. ¡Ir á pasear al foso de una mu- 

ralla!
¿Y qué !e he de hacer yo?
Asi me lo  han contado, y como me lo contaron os lo 

cu ^ to .
Es el caso, pues, y  voy al grano, que ya basta de digre­

siones, que el señor siglo á fuerza de mirar y  mas mirar 
acertó a descubrir un negro que parecía poner el mayor cu i­
dado en ccolUrae tras «n a  mata.

Dirigióse áét.
Y -el negro at vetio venir escapó i  correr.
-¡E spctaJ le gritó el siglo.
Pero oi negro rque el quieres! en lagar de esperar corría 

mas aprisa.
Et señor, que á pesar de llamarse civilizado y no sé cnán- 

^ o t r a s  có sa se , despótico como el que mas. echó á correr 
tras el negro.

Y  así el uno en pos .del otro anduvieron como naos ou i- 
mentoe metros, hasta que quiso la casualidad que tropezase 
«1 negro en uaa.piedra y  cayese coau largo era, exhalando 
on grito de dolor.

Alcanzóle entonces su perseguidor, y  después de ayudarle - 
a iovantarae, sin cuidar del daño que el pobre podía haber 
recibido a causa do la caída, le preguntó, sujetándole al mis- 
fflo iiempo por uo braso:

— ¿Por qué buyes?
- l A y !  gritó e l uegro llevándosela m anoá la rodilla 

donde se habia herido. ’
—¡Contesta!
—Duele mucho, ¡ay!
-¿ Q u é  te duele? preguntó al fln el siglo reparando en los 

fc-estos y contorsiones del hqo de las costas africanas.
—Aquí,
— Veamos.

Y el señor, decidiéndose á derogar un poco de sus invete­
radas costumbres de indiferencia, bajó la cabeza, miró la 
herida, y  cogiendo un poco de lierra mojada la aplicó sobre 
ella para atajar la sangre, y  la lojetó con el pañuelo.

Después, viendo que-el n ^ r o  ya no se. quejaba, mandó 
que le siguiera y  echó á correr háeia la población 

Bueno será, amigos Jectorcs, que os dé algunos detalle* 
sobre el negro mientras va tristemente caminando detrás del 
siglo.

No v y a is  á creeros que el pobre se imagina ni por asomo 
con quién ha topado.

Francisco, que as/ se llama e l africano, desde que llegó á 
l̂ as playas de la isla española, es-un negro joven, robusto, 
bien formado, de lábios gruesos y encarnados, de ojos gran­
des, negros é inteligentes, con dientes blancos que enseña 
al reírse y dan entonces á su fisonomía una espresion muy 
diferente de la espresion estúpida que generalmente se atri­
buye ó  se nota en los desceadientes de la raza negra.

Lleva por todo vestido una especie do blusa de cutí con 
rayas azules y un pantalón corto de la misma tela.

El siglo lo.llevó á su casa, le curó de nuevo la herida, 
cosa que no debe estrañarse, porque este señor cuando se 
pone a ser bueno lo es del todo, apesar de las luces y  otras 
zarandajas que han dado en poner á la cola de su nombre 
y haciéndole vestir un trago decente, salió de nuevo con él!

Dirigiéronse los dos á la plaza de armas, y  como era la 
hora de la retreta; es decir, las ocho de la noche, la halla­
ron llena de gente. Me esplicaré; la gente eran hombres 
solo, porque las señoras de la Habana, n o s ó s i to sabrán 
mis lectores, no bajan nunca de sus carruajes. Estos esta­
cionan alrededor del jardin que hay en el centro de la p la ­
zuela, mientras la banda de música de algún regimiento 
heca e. espacio con los acordes sonidos de sus instrumentos 
De modo que mis dos conocidos, que sin duda no tenían re­
laciones de parentesco ni de amistad con las muchas bellas 
que hablan acudido á lucir sus encanto* á la pálida claridad 
de la luna, se sentaron para escuchar en vez de acercarse á 
algún coche para hablar.

En confianza diré á los que hayan tenido valor para llegar 
hasta aquí, que el siglo se sentó con toda intención, porque 
como, á pesar de pertenecer al sexo feo, según dicen, es 
muy curioso, quería hablar con el negro y  enterarse de las 
causas que hablan motivado sn encuentro con él.

Entablóse un diálogo.

Poro como yo no sé escribir bien esto de las preguntas y 
respuestas, voy á echar mano de un recurso asaz mano­
seado, á fin de poder esplicar lo que se dijeron.

Oid. lectores, que vais á llorar, y no de sentimiento ni de 
risa, SIDO d e  fastidio. Os lo aviso para que os retiréis i  
tiempo que, según dicen, va'e mucho ser prevenido,

Elsiglo. ¿Cómo te llamas?
El negro. Ye no llamo, niño.
El sigh . No digo qne llames; pregunto cuál es ta  nombre 
El negro. ¡ Nombre mió ! No tengo nada m ió, niño . soy 

esclavo.

E l siglo. ¡Yaya, tá tratas de apurarme la paciencia ne­
grito! Di, tu amo, cuando te mandaba algo, ¿no decia ven,
Joáé| ó Francisco, ó ....

El negro. Francisco, si, niño.
Elsiglo. ¡Gracias á Dios!
El negro. También mi amo decia mucho gracias á Dio* 

y  me enseñaba á decir,,, .
El siglo. Bueno, bueno, me alegro; No es eso lo que me 

•interesa, ¿Quién es tu amo?
El negro. Mí amo es el niño Pepe,
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El ííplo. ¿Pepeqoé?
El negro. Pepe bueno; pero qne da enero cuando se en­

fada. Yo había dormido mucho, macho .... no fni con los
otro* negros y ......

El siglo. ¿Te zurraron, eh?
El negro. Niño Pepe me dió enero.
El siglo. Bien, lo mismo es.
El negro. T o  soy gangá y no quiero enero. Por la noche,

mientras dormía niño Pepe y dormía el blanco del cuero y
dormían los otros negros, yo me levanté, me puse i  correr 
y corrí mucho, mucho... .

£1 siglo. ¿Según eso eres cimarrón?
El negro. Yo no sé.
El siglo. Si, hombre; aqui llaman cimarrones á los negro* 

esclavos que hacen lo qne tú.
El negro. ¡Oh!
Aquí se vió de repente interrumpido el diálogo por tma 

especie de acontecimento,
Dna señora con mantilla acababa de llegar en nn carroa- 

je ; 80 había apeado y estaba paseando con su marido.
Era una poninsu’ ar, como llaman allí á los españoles.
Su presencia había producido gran sensación.
A su alrededor se oía ese murmullo lisonjero que acoge 

siempre á las bellas cnando se presentan en público.
El siglo, después do averiguar la causa de aquel m oví, 

miento y  de aquel ruido, quiso conlinuar la conversación ó 
interrogatorio; pero cl nagro no se hallaba endisposicion de 
complacerle, porque admirado al contemplar de cerca aque­
lla mujer, la primera blanca que veia, se había quedado con 
la boca abierta y la mirada fija.

Hacia dos años que se hallaba en Cuba, y en todo este 
tiempo no habla salido dnl ingenio del niño Pepe, viejo sol­
ieron qne no se tratah» con nadie.

No había tenido, pues, ocasión de ver sino negras vesti­
das como él poco mas ó menos, y  era la primera vez quesos 
pjos se fijaban en nna mujer blanca,

Entró eii la plazuela detrás del siglo con la vista fija en 
el sneio, y no la había levantado ha«ta el momento en que 
precisamente pagaba delante de él aquella mujer.

El siglo qui,«o hablar, como he dicho; pero esta vez no le 
dejó el negro, que ya mas familiarizado coa é!, se atrevió á 
preguntarle:

—¿Qué es eso?
—¿El qué?
—Eso blanco que ba pasado.
—Una mujer.
--¿Blanca?
- S i .
— ¿Cómo es tan ancha de abajo, niño?
—Porque lleva miriñaque.
— Miri miri ¿qué?
-M iriñaque.

—¿Eso son las piernas?
—No, replicó el siglo no podiendo dejar de sonreirse á 

pesar de tener por costumbre hacerse e! hombre gastado. El 
miriñaqoc ó bidlirengue, como lo llaman aquí, es una espe­
cie de jaula de acero ó de estera que se ponen las mujeres 
para ahuecarla ropa.

—¿Por qué? preguntó de nuevo Francisco.
Pero á esto no supo qué contestar el siglo, porque después 

d todo no podia hacerlo.
Avergonzado al verse, por decirlo así, pegado, él, el siglo 

de la civilización y de las luces, ante el sencillo ¿por qué? 
denn bárbaro, quiso tomar la revancha y dijo al negro:

— jlgnorante! ;No ves que aquí hace mucho calor y no se 
puede resistir la ropa?

—Mas hace en Guinea, niño. Pero allí no llevan esas c o ­
sas de hierro que su mercé llama mirealrapcí. Las negras no 
querrían cargar con ese peso.

—Porque están sin civilizar.
—Eso será, niño; pero tienen piernas.
— Pues qué, ¿croes que las blancas no las tienen? ¡Salva­

je ! Comprende que las mujeres en genera), no quiero partl- 
cnlarizanne con las de aqui, porque en esto todas se parecen 
las unas á las otras, son esclavas de la señora moda.

— ¡Las blancas esclavas! eso no puede ser, niño.
— S iio s o n , y s a i la s  veráscom o á esa que ha pasad", 

aprisionado cl cuerpo entre ballenas, ahuecada la falda con 
hierros y rellem s de tules los cabellos.

— ¿La moda es una ’reina?
 gl_ que reina despóticamenlé sobre las mujeres.
— ¿Y las da cuero también?
— No, pero las obliga tan pronto á ir con plomos en cl 

vestido para que se pegue al cuerpo, como lo hizo en mi ni­
ñez. tan pronto, como ahora, áconvertirse en campanas, tras- 
formando 808 piernas en badajo.

— ¿Es muy grande, niño?
— No, no es muy grande. Es mny variable, y las mujeres 

han dado en obedecerla ciegamente.
— ¡Oh!
Aqui llegaban de su segunda conversación el siglo y el 

negro, cnando dieron las nueve.
Apagáronse las hachas que alumbraban á los músicos, 

marchóse la gente, desfilaron los carruajes y la plazuela 
quedó desierta.

El siglo entonces se levantó, y mandando al negro que le 
siguiera, se dirigió al muelle.

Esta vez no voy á seguirle.
Pero valiéndome del privilegio que tengo para conocer 

los pensamientos de los héroes de los cuentos que rae coen -  
tan. 08 diré, lectores, que el siglo, cuyas ideas es algo di­
fícil definir en ocasiones, tiene ahora el capricho de instruir 
al negro, de civilizarlo, asimilándole á si mismo, á fin de te­
ner nn compañero sobre quien poder vengarse de los con­
tinuos disgustos que le causa la tan decantada civilización.

De modo que para el cuento núra. 2  es probable que las 
aventuras sean mas bonitas, es de esperar que habrá mas
variedad, que encontréis mas  sosería, y que os haga
reir   menos.

De consiguiente no osqoejels; tomad lo que os dan sin 
murmurar, y acordaos de aquel refrán que dice: «mas vale 
malo conocido que bueno por conocer n 

Aqui acaba lo que tenia que decir en sério. Ahora os doy 
permiso para reiros si estáis despiertos aun, porque franca­
mente, la pildora estaba eargadita de opio y me figuro os 
habrá dado sueño,

L iko.

L,\S A R T E S EN E S P A N A .

Aunque la pintura, la escultura, la arquitectura y otras 
bellas artes emanadas del dibujo é imitadoras de la natura­
leza, cuyas bellezas nos retratan, no tengan tanto interés 
como la agricultura, la industria y otras de primera é indis­
pensable necesidad, no per eso han dejado de ser en todos 
tiempos admiradas y aplaudidas, si no por la generalidad, al 
menos por los hombres entendidos y de buen gusto, La his­
toria nos lo prueba. La historia, con la cual se enlazan los
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artes íotimameote, aigaieado paso á paso ta marcha de los 
uootecimieDtos, brillando on las épocas de gloria, retirán­
dose, huyendo en los tiempos aciagos de decadencia j  dis­
cordia.

Nos lo hace ver en particular la historia de nuestra her­
mosa Espaoa, cuna de tantos héroes, madre de tantos g e ­
nio», teatro de tantas guerras, y  acontecimientos tanto» y 
tale*, que mas que historia parece una epopeya llena da fa­
bulosos cuentos ó  de mitológicas ficciones; tales y tan es- 
traordinarios son los hechos de nuestros antepasados, tantos 
y tan portentosos son los sucesos en ella relatados.

l'ispaña, tantas veces invadida, tantas otras atacada, no 
ha sido nunca avasallada, y sus valientes hijos han logrado 
al fin reconquistarla, si primero cediendo al número, ó víc­
timas de la traición y la sorpresa, se han visto un momento 
aherrojados.

Nuestro ánimo al escribir este artículo no es otro que 
hacer una breva reseña histórica de fas fases por que han 
pasado las artes ea España, ocupando principalmente nues­
tra atenctOQ los nombres de los artistas españoles, aunque 
(in tratar de hacer biografía alguna, porque uo nos lo per­
mite el espacio de que podemos disponer por hoy.

Querer buscar estos nombres en una remota antigüedad 
•cria trabajo por demas inútil. Nada podriamos decir con 
acierto de los fenicios, celtas, griegos, ni aun de los roma­
nos ni de los árabes. De los primeros, apenas ha quedado 
«ntre nosotros ningún vestigio ni memoria que pueda dar- 
■0» un rayo de luz para penetrar en tan apartada época. 
La población que se instaló en sus colonias, compuesta 
príBeipalmeate do gentes dadas al tráfico, de mercaderes 
y eomerclantes ó de guerreros, mal podía ocuparse de las 
artes ni comprender SU belleza, los dulces goces del espí­
ritu ai ta gloria del artista.

.Vnda hay tampiv*o de pintura romana. Alguna rez as han 
•neontr.ido trozos de su escultura entre las ruinas de la an­
tigua Itálica y en otros puntos del g lo b o ; pero estos frag­
mentos mas que á las artes españolas, pertenecen á la h is- 
tocí» artística de aquel pueblo orgulloso , conquistador y  
dominante que con tanta elegancia nos describe Plinio, y 
que ea todos los ámbitos del mundo entonces conocido dejó 
marcadas las huellas de su paso.

De su arquitectura nos dejaron muestra eu magníficos 
•diflcios, puentes y acueductos. El tiempo ha ido poco á 
IKico destruyéndolos ayudado por tos hombres, que en vez 
de conservar prefieren gozarse en el destrozo, y hoy apenas 
quedan vestigios en nuestro suelo de aquella arquitectura 
atrevida, robusta y severa que se nota eu el acueducto de 
tegov ia , la puente de Alcántara puesta sobre el rio Tajo, 
la» ruinas que aun se ven en Tarragona y otras que no 
s* de nuestro propósito enumerar ahora.

L o» godos, pueblo feroz y  guerrero, bárbaro y  sin cultura, 
ageno á todos loa placeres inmateriales, desdeñando todo lo 
que no tenia relación con la fuerza y  el valor, destruyó 
mucho, trabajó poco, hizo desaparecer loa modelos del arte 
y del buen gusto y llegó á aniquilar el espíritu, reduciendo 
al hombre al estado salvaje. Los pocos restos que de aquel 
tiempo nos quedan son una prueba de ello , y si aun qnisié- 
ramo» dudar, ahí está la historia para hacernos ver que en 
•n pueblo dominado por la fuerza, donde no se conocía otra 
ley ni otro fuero que la espada, para el cual la guerra era la 
púneipal y casi única ocupación, no podían las artes florecer.

Menos tenemos aun que decir de los árabes, pueblo nómada 
y guerrero, á quien sin embargo atribuyen los historiadores 
muchas obra» de gran belleza artística. No negaremos qne 
Man suyas en efecto, masharemosnotar un hechocurioso por 
icaa a , y  es que c» estraño que un pueblo oeupado aontinea.

mente eu la guerra, combatido sin cesar y  sin cesar atacado. 
haya podido ocuparse de las artes en tan grande eseala 
como se supone. Cierto que como arquitectos y  adornista» 
nos han dejado magníficas muestras de su ingenio, ta la
como la Alhambca de Granada, la mezquita de Córdoba y
otras; pero no por eso podemos conveoir en qne las arte» 
fueron por ellos cultivadas con resultado, pues estándole» 
vedada por e l Alcorán, su libro santo, la representación 
de la figura humana, tipo de toda belleza y aun de toda na­
turaleza viva, DO podían ser pintores ni escultores. Mahoma 
les habia quitado hasta la posibilidad de aspirar á serlo, y 
esto pudiera sin duda servirnos para llegar á esplicar la 
causa de esa arquitectura esbelta, de esos adoraos bao pro­
lijos de detalles, que tanta paciencia requieren y  tanta ad ­
miración despiertan. Obligados los árabes á concentrar tod» 
su ingenio en el adorno, amantes ademas do lo maravillóse, 
sus arabesco* nos dan á un tiempo ia medida de sú carácter 
y  de sus aspiraciones.

La guerra es enemiga de las artos, y bien puede decirse 
que en los tiempos en que aun dominaban los árabes en al­
gunos puntos de España, fué demasiado hacer lo que hicie­
ron nuestros restauradores y  los que les siguieron al em ­
prender estas artes en una época de continuas guerras y 
conquistas que por todas partes los envolvían, sin maestros 
y  sin mas modelos que los pocos y  malos que sin dnda ha- 
llarian de los godos en algunas partes septentrionales de 
la Península.

Por esto y  perlas pocas luces que hemos podido adquirir 
sobre el estado de las artes en los primeros siglos del cris­
tianismo, prescindiremos de aquellos tiempos en que coe 
taota lentitud se adelantaba en c l camino del estudio de la 
naturaleza, en los eualea los conocimientos eran tan corto» 
por lo que toca á las bellas artes, y entraremos á bascar en 
la historia del siglo XIV los nombres de los profesores qu» 
lo ilustraron con sus obras.

A nuestro Alfonso XI. muertoen el sltiode Gibraltar, sucedió 
en el trono su hijo Pedro I, que después de luchar valeroaa- 
mente con ios obstáculos que á cada paso levantaban contra 
él sus hermanos bastardos, después de mandar sacrificar á 
doña Leonor de Guzman, la manceba de su padre, y á d o i 
Fadnque su hijo, concluyó por ser traidoramente asesinad* 
en los campos de Montiel, acabando con él la dinastía de U 
casa de Borgoña que habia empezado en Alfonso VII. Enri­
que II fué el primero de la de Trastarnara, y en su reinad» 
faé cuando laescuUura, que desde el siglo X IIí se habia en ­
lazado con la arquitectura de aquellos tiempos ostentand* 
BUS progresos, avanzó la primera en el camino de los ade­
lantos de la belleza y del arte. En 1376 ya el laaeitr» 
Jaime Castayis, de Barcelona, ejecutábalas estatuas ds la 
fachada principal de la catedral de Tarragona, una de la» 
mas hermosas de España.

Murió Enrique II, y  en 1380 se distinguía en la magnifica 
obra de su sepulcro, que se halla en la catedral de Toledo, 
el maestro Anriqne.

Juan I , hijo de Enrique II, dejó por sucesor á EnriqueIII, 
cuya tutela fué en estremo borrascosa á causa de ser m u­
chos los que se la disputaban. Ya en su mayor edad tran­
quilizó el reino, reprimió las demasías de los rieos-home» y 
estableció una prudente economía. Entonces fué cuand* 
Fernán González ejecutó también en la catedral de Toled* 
c l bellísimo sepulcro de don Pedro Tenorio.

Entró á reinará seguida Juan H bajo la tutela de la reí 
na doña Catalina y de su tio dou Fernando á principios deí 
siglo X V , y en 1418 ya  encontramos á Miguel R u is , Alvar 
Martínez, Alfonso Fernandez de Sahagun, García Martinez, 
Jaan Alfonso, Alvar Oonzalez, Cristóbal Rodrlguaz, Pedr*
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M  ías esculturas de la portada de la catedral de Toledo, 
eayo primer arquitecto fué Pedro Perez, si hemos de creer 
la inscriucion que se lee en la losa de su sepulcro. En 1425 
otros chico artistas se distinguían en los adornos de la torre 
y del crucero del rel6, bajo la dirección de Alvar Gómez, yIn año d e s p u é s  P e d r o  Juan y Guillen de la
ban en el relabio mayor do alabastro de la catedral de Tar- 
r*gona.

El siglo X V  volvia á llevar é Italia los hermosos días del 
arte, los tiempos de Pericles. el protector de las artes en 
Atenas, el esclavo de la bella Aspasia, y esta revolución 
que hizo renacer la pintura y la escultura ea las orillas del 
Tiber, aunque muy ligeramente, alcanzó á España como no 
podia menos de suceder. Nuestro suelo despertaba ufano á 
los ecos de la trompa de la fama que sonaba en el Capito­
lio, y  se disponía á recibir dignamente á las artes que Ha- 
asaban á sus puertas.

Llegado Juan II á la mayor edad se entregó enteramente 
á la literatura, abandonando el gobierno á sus privados, en­
t r e  l o s  c u a l e s  e l  que mas le dominó fué el magnifico don
Alvaro de Luna, que pagó al fin con su cabeza el ilimitado
p o d e r  d e  que h a b i a  gozado. Heredó el trono su hijo Enn ^
que IV el Impotente, durante cuyo reinado y basta fin 
siglo, se seguló trabajando en el adorno de la catedral de T o ­
ledo. Ocho de los mejores entalladores de España, Fer­
nando G arda, Pedro Gúas, Fernando Chacón, Lorenzo B o­
nifacio, R oy  Sánchez. Alonso de Luna y  Francisco de las 
Arenas emprendieron en U59 la portada de loa Leones, 
bajo la dirección del maestre mayor Anequin de Egas.
Bn 1462 Juan Alemán ejccntaba el Nicodemus, las .Manas 
y otras cuatro estatuas de la misma fachada, y luego ayu­
dado por Fernando Chacón. Francisco de las Cuevas, y 
Egas concluía loa querutiues que están en los arcos del

Enrique IV, á pesar de la maledicencia, instituía heredera 
A su bija, llamada la Beltrancja, y los nobles y los pueblos
t o m a n d o  l a s  a r m a »  p a r a  v e n g a r  e l  ultraje q u e  s u p o n í a n  se
les infería, proclamaban al infante don Alfonso por rey de 
Castilla, y  le sustituían á sumuerte eon doña Isabel, her­
mana también de Enrique, la cual entro tanto casó con 
Fernando, heredero de Aragón. Siguieton las guerras civiles 
hasta después de la muerte de Enrique, y las artes, al pare­
cer amedrentadas, permanecieron ocultas dniante algún 
tiempo. En 1178 mas apaciguado el reino, la catedral Ue 
Tarragona contrataba con Francisco Gomar la ejecución de 
la sillería del coro. Los artistas, mas alentados, empezaban 
i  mostrarse, y Martin Sánchez era ya celebrado en Castilla 
por loa años de USO. La cartuja deMiraflores le encargaba 
lasille iía  del coro de su iglesia. Diego de la Cruz y  el 
maestro Gil se comprometían en 1196  á ejecutar el retablo 
mayor, y al finalizar el s ig lo , los maestros Nicolás y  An­
drés concluían el coro de Santa María de Nájera.

L a pintara, en tanto, seguía las mismas huellas que la
escultura, y  brillando un momento para desaparecer des­
pués y volver de nuevo á ia escena, según se lo permitían 
las alternativas de la guerra y las conspiraciones, se mos­
traba siempre á la misma altura y guardaba la misma ma­
nera en el dibujar, como nos lo hace ver Juan Alfon ea las 
pinturas de sus retablos de la capilla antigua dcl Sagrario 
y de los de la do los Reyes Nuevos do la catedral de Toledo 
qee ejecutaba en 1419. En 1454 Juan Sánchez de Castro, mas

a » ,e d ll .d . e ,» u c l.  q .e  . .  propngd
P , . . d , . U 6 . „ 5 5 ,  U  pintura dló uu P > »  f  "
cuanto á las formas y al estilo. Juan Ing e
mayor del hospital de Buitrago, nos da una prueba

® 'pero masque estos hicieron Antonio del Rincón y Pedro
dcl gran Alonso B e r r u g u e t e .  El p r im e ro

fué o i L r  de los Reyes Católicos, y el segundo de h elipc el 
Ambo. re.idútn en I . l . d o  en ,483, y . e ^ ™ « - '  

ban á cual mas en adornar aquella catedral con

°* T fln e sd e l s i g l o  se estableció también en Toledo Juan 
de Borgoña. Alli estaban ademas Iñigo de 
Lor.cz Y Alvar Pcrez de Villoldo, y todos a  porfía se distm- 
guferon, mientras Alonso Sánchez y Luis de p m ^
ban el paraninfo déla universidad de A.calá y algunw 
a r t i s t a s  se esmeraban en la ejecución de las ^
catedrales de Castilla y  Aragón. Aun se conservan alguna*, 
de las obras de estos maestros; pero al observarlas con de­
tención. no puede la imaginación menos de sentirse henda 
por la lentitud que se nota en los progresos del ingenio, que 
atado por el temor, sin protección, sin modelos, tema nece­
sariamente que caminar con limi.iez y con cautela. Sm em-- 
bargo, si se cotejan las obras ejecutadas á principios del 
siglo con las que se hicieron cuando tocaba á su fin, se nota 
desde luego una gran diferencia, pues indudablemente las, 
últimas demuestran un adelanto grande en las artes, aun
c u a n d o  f a l t a s e  mucho para llegar á la perfección que luego
hablan de alcanzar. Loa contornos de las figuras en estas 
son mas redondos, mas ondulados, si se nos permite decirlo
asi; las actitudestienen mas naturalidad, y aunque conser­
van aquella esbeltez de las columnas góticas, indican no 
obstante algún estudio de la anatomía. Entonces es cuando 
se prÍTicipiaba á plegar los paños a la marera alemana.
p e r o  n i  setenia cuenta del contraste, t.i se entendía lo que
hoy llamamos armonía de la com posición, ni mucho menos 
se conocía la gradación que requiere la perspectiva Esto 
dicho, no es estraño que no se hallase tampoco medio de es- 
presar los sentimientos del ánimo, y por eso los artistas de 
aquel tiempo se vallan del recurso de poner rótulos ó letre­
ros que sallan de la boca de cada figura. Podemos, pues, 
decir, sin temor de hallar quien nos contradiga, que los a r ­
tistas del siglo XV encerrados en un círculo demasiado es­
trecho nata que et genio pudiera estender sus alas y la n ­
zarse al espacio en busca de lo nuevo y lo verdadero, apre­
tados por decirlo asi, entre el hierro de ¡as corazas ó quizas
a s u s t a d o s  con e l  estruendo de las armas que por do quiera
se deiabaoir,no pudieron, si lo intentaron, atinar con la ver- 
dad, y habiendo luchado en vano contra tanto elemento 
contrario, tuvieron que resignarse y  ceder al puesto á sus
sucesores los del siglo X V I, que mas afortunados, estaban 
destinados á elevar el arte á la cumbre del apogeo y de la 
gloria.

El siglo X V I es la época mas brillante que registran los 
anales de las artes en España. Los reyes católicos Fernan­
do V é Isabel, vencidos todos los obstáculos que ante ellos 
s e  presentaron, acababan de arrojar de Granada á los mo­
ros, haciéndose entregar las llaves de esta ciudad, postrer 
baluarte del poder de los árabes, por el mismo rey Boabdil, 
y dando e! último golpe al imperio sarraceno que durante 
ocho siglos habia resistido á todos los ataques. Era nuestra 
patria entonces una de las naciones roas poderosas de Eu­
ropa.

Como si el cielo quisiese premiar las virtudes de estos dos 
ilustres esposos, todas las prosperidades llovieron á un tiem-
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po sobre España, no hacia mucho destrozada por las con • 
tiendas y  las guerras. Cristóbal Colon, qne había solicitado 
en vano el auxilio de Portugal, Francia é Ingiateira para 
«na empresa que los mas sábios doctores no vacilaron en 
calificar de loca, acudió á loe Reyes Católicos; y aunque 
desdeñado por Fernando, cu cuyo pecho había hallado a co ­
gida el dlctímen de la generalidad, encontró apoyo en Isa­
bel, cuya alma grande y  eutusiasta abarcando el porvenir 
coa profética mirada, nodndó un punto en sacrificar hasta 
sus joyas para pagar tos gastos de la espedicion proyectada 
por el sábio y atrevido piloto genovéa, L a Providencia 
habia inspirado á ia reina, y  las carabelas de Colon, des- 
pues de haber descubierto un nuevo mundo, dieron la vuelta 
á Barcelona cargadas con los despojos de aquellas comarcas 
hasta cntónecs desconocidas y  que. fuente de tantas rique­
zas, habían de ser al mismo (lempo origen de tantos males 
para la madre patria.

Nápoles, ocupado por los franceses, tuvo que ceder á las 
tropas españolas y  rendirse al Qran-Capitan, quedando todo 
el remo incorporado a la corona de España. Estas guerras 
fueron la causa del dcsarrello de nuestro comercio en Italia 
y  de que se estrechasen las relaciones de arabos paises, 
hasta entonces casi completamente estraños cl uno al otro.’ 
Y  asi como los romanos después de haber conquistado la 
Grecia tomaron de sus habitantes el gusto de la literatura 
y de las bellas artes, asi los españoles, dueños de la Italia, 
admiraron con entusiasmo las obras maestras que por todas 
partes se encontraban, y  sintiendo despertarse en ellos esa 
afición innata en nosotros á todo lo que es grande y bello 
«orrieron presurosos i  estudiar bajo aquel hermoso cielo.’ 
Los Italianos, que con los preceptos que recibieron de unos 
pocos venidos de Dairaacia y con las estatuas griegas y ro- 
manas habían sido los primeros en adoptar las buenas 
formas , la naturalidad y  el buen gusto, sacudiendo la 
barbarie que hasta entonces habia dominado en las ar­
tes. vieron acudir en masa á los artistas españoles, que 
dotados del gusto mas esquisito anhelaban llegar cuan­
to antes á la perfección Los nombres de los maestros Leo­
nardo de Vinel , Miguel Angel Buonarrota, Rafael Sán­
elo de ürbino, Tieiano Vecelio y Antonio Alcgri de Co- 
regio volaban por todas partes en alas de la fama que habia 
de inmortalizar sus obras, y los hijos de España no podían 
dejar de correr á iniciarse en los secretos del arte tanto 
tiempo escondidos. Los escultores se adelantaron y fueron 
ios primeros en llegar, partiendo de todos los puntos de la 
Península, Así vemos salir de Casliila á Alonso Berruguete 
Diego deS ilóe  y  Vergara el viejo; de Aragón á Damiari 
Formcnt. Juan Moríanos y Esteban Obray; de la Mancha 
i  Pedro de Valdevira y Xamete; de Sevilla á Pedro Delga­
do; de Granada á Machuca; de Navarra á Tudciilla y An­
cheta; de Jaén a Gaspar Becerra; de .Murcia á Die^-o de 
Ayala; de Cátaluria á Pedro Blay, y luego al finalizar c l si- 
g!o veremos que también de Valencia salieron Juan Muñoz 
y Tomás Sanchiz.

No se apresuraron menos los pintores, y poco tardaron en 
seguir á los que les precedieran, partiendo también de todas 
partea en peregrinación á Italia, la cuna del arte. Castilla 
envió á Correa, Liaño, Luis de Vclasco y  el mu lo  Navarro- 
te; Granada á Pedro de Baxis; Sevilla á Luis de Vargas y 
Pedro do V illegas Estreraadura á Pedro de Rubiales; Cór­
doba al erudito Pablo de Ccspedes; Valencia á Vicenta Joa- 
nes, Francisco Ribalta y Cristóbal de Zariñena; A ia-on  á 
Pablo Escuarle; Cataluña á Teodomiio Miagot, y la Man­
cha á Hernand Yafiez y los tres hermanos Juan, Francisco 
y Estéfano Pcrola.

Las arles renacían en España cual si proveyesen las nuevas

glM iasqueleestrtw n reservadas, y quisieran poner todo 
su esmero en inmortalizarlas. Muerta Isabella  Católica 
c l archiduque Felipe reclamó desde Alemania los derechos 
de su esposa Juana la L o e a á  Ja coronado Castilla; y  des­
pués de algunas coDíestaciohes con el rey don Fernando 
ocupo el trono de Castilla con el nombre de Felipe I . dando 
prm apio en él la dinastía austríaca. Pero no nos ocupare­
mos de t^ o s  los aconCecimientos-qne entonces ocurrieron, y 
pasándolos por alto llegaremos á Ja época en que e l e m ^ -  
rador Catlos V d e  Alemania. I  de España, después de haber 
mandado quitar la vida i  los bravos comuneros Padilla. 
Bravo y Acuna; después de haber ganado la batalla de Pa­
vía haciendo prisionero á Francisco 1; despnes do haber lie- 
nado el mundo con su nombre, se retiró a! monasterio de 
Yuste. ^ , ^ 0  por heredero d é la  corona de España á sn 
hijo Felipe II. Muchos estranjoros. sin ser llamados, hablan 
acudido presurosos á adornar los templos y palacios, ma. 
bien que por amor al arta, en busca del oro y de las M rla«
que continuamente llegaban de las ludias, donde Heiman
Cortes y Francisco Pizarro se cubrían de gloria conquistando 
S e r t ó ^  °  « lie n to s  cl mundo nuevamente des-

Cárlos V habia hecho venir i  España al célebre Tieiano 
y Felipe II siguiendo las huellas de su padre, trajo también 
amstas estóanjeros, entre ellos Antonio Moro. Rómulo Cin-
cmato, Carducho.T ibaldiyotros, que se establecieron en 
nuestro suelo, formaron escuelas y llenaron con sus obras
Jos palacios y  Jos tea3|>los,

L a arquitectura gótica, inmorUllaada con sus magnificas 
construcciones, no podía de golpe ceder el sitio á la moder­
na que por su simplicidad tenia'algo do modesta. S edció
SI. la usanza gótica, pero fué para adoptar una manera ca r i 
gada y mezquina que se llamó plaleresca. Y  esto tiene su 
esphcacion. Los arquitecto^deseaban agradar, y para con­
seguirlo era preciso conformarse con el gusto del dia-ñero
sin quererse apartar demasiado de sa manera de hacer in­
tentaron aproximarse al estilo gótico, y  se perdieron en un 
caos de confusiones. Muchos eran á un tiempo pintores, es­
cultores y arquitectos; y ¿qué resultó de su indecisión» Que
formaron una arquitectura mista; que en los arcos, la s e o -
umnatas y las dimensiones se parucia á la de Vanwe, pero 

llena de figuras grotescas, sobrecargada de pequeño* eoer- 
pordeescu.tura, unas veces delicada, rica y ligera , «ra s  
veces mezquina y confusa. Arquitectura estraordinaria y 
original de un genero misto, que tuvo no obstante mucha 
mas influencia do la que debia esperarse, pues la escultura 
aunque instruida en las buenas formas, tuvo que suietarsc 
a las prescripciones del gusto dominante. Berruguete mismo 
se VIO obligado a acm oJarso á este sistema, que duró hasta 
la venida de Becerra, el cual, mas valiente ó mas confiado 
en su genio, hizo estitnas de mayor tamaño, de mejorgusto.
de fo rm a sm w re im d a sy gra n  liosas, elegantes y b iendi.; 
bujadas. A pesar deello  tuvo sin embargo que sujetarse en
parte y subdivijir sus obras, según cl gusto del pueblo y el 
capricho del siglo, A estos siguieron Leoncio, Trezo Mo-
ncgro y otros maestroscuyas obras elevaron la escnltura á
uoa gran perieccioa.

J d<* Bsotista Cabtsuo,

(Se eonlinuard.)
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UNA VENGANZA.
KOTELA POR

( f o n  J u a n  B a u U t t a  V a u t e r o .

I.
Ba el departamento del Sena (en Francia) hay una pob a-

c i o n  q n e  se  llam a l’ a r is . Esta c iu d a d , q u e  b ien  p u ed e  l la ­
g a r s e  inm ensa p o r  el g ra n  nú m ero de  a lm as q u e  e n c ie rra  
en  su  re c in to , tien e  c a lle s , p lazas, ca lle jon es , p aseos  ed ifi­
c io s , p a lac ios , ig le s ia s , un  r i o , m u e lle s , fu en tes  . esta tu as , 
ja rd in es  y  esta cion es  d e  cam in os d e  h ie rro . T o d o  p a rece  
Querer d em ostrar a l q u e  á  e lla  l le g a  q u e  e n tra  en la  ca p ita l
roas populosa, m a s  i n d u s t r i o s a ,  m a s  tica  y  m a s  h erm osa  d e

Europa, Pero como no es nuestro objeto detenernos en su 
descripción, porque esta seria materia demasiado larga y 
por demas cansada para nuestros lectores, nos limitaremos
á  con firm ar lo  q u e  acab am os d e  d ecir , q n e  p o r  ser  u n a  v e r ­
d a d  d e  e sa s  q u e  to d o  e l m u n d o c o n o c e  y  d e  la s  cu a les  n a d ie  
d n d a .n o  n e ce s ita  d e m o stra c ió n , n i tiene m as o b je to  qu e  
l l e n a r  un p o co  d e  p a p e l p a ra  h a ce r  sa b er  a l l e c t o r  q u e  la

escena pasa en París. , , ^ »« .• a u
En c l qiwi de Valmi, frente al canal de San Martin y a la 

derecha de la calle del Faubourg du Temple, hay una casa.
E sto  nada tiene d e  p a r t i c u l a r  d esde  lu e g o , p orq u e  a  a m ­

b o »  la d os  d e  e lla , en frente y  d e trá s , h a y  o tra s  m u c h a s ; p ero  
fu erza  e s  q u e  lo  h a g a m os n o ta r  p ara  p o d e r  com en za r  e s ta  
h is to r ia , n o v e la , c u e n to  6  ep U od io , q n e  n o  q u erem os  m eter ­
n os  en  h on d u ras y  d a r le  un u om b re  q u e  p e q u e  d e  p re te n ­

c io so  6  d e  m odesto .

C on tin u arem os.
E sta  ca sa  t ie n e  la  p articu la rid a d  d e  se r , á lo  q u e  p a rece , 

d e  a n tigu a  con stru cción , y  en  v e z  d e  tres ó  cu a tro  p isos  con  
otra s  tan tas h ile ra s  d e  b a lc o n e s , n o  se  v en  en  su  fa ch a d a  
m as q u e  tres ven ta n a s  e n r e ja d a s , q u e  m a s  bien p odrían  
llam arse  b o q u e te » ; tan to  e l t iem p o  h a  v a r ia d o  la  fo r m a  de 
tas p ie d ra s , h a cien d o  d e sa p a r e ce r  p o r  c o m p le to  lo s  á n g u los  
rectos . S eria  p o r  lo  tan to  m u y  d ific il l le g a r  á  d e c ir  con  al­
g u n a  seg u rid a d  á  qu é a rq u ite c tu ra  p erte n e ce  e l  e d if ic io , a 
n o  fija rse  en la  p uerta , q u e  sob reca rg a d a  d e  p osad os y  a m a ­
za cota d os  a d o r n o s , p a rece  te n e r  a lg ú n  ca rá c te r , a u n q u e  no
bastante marcado, para que n o s  atrevamos á darleelnom bre
de gótico. Dejamos, pues, el asunto al buen ju icio  de nues­
tros lectores.

Esensado es casi añadir qne la piedra tantos años espues­
ta á la intemperie se halla cubierta de una espesa capa de 
moho aegro, si se nos permite llamarlo así, salpicado do ver­
de. color de las yerbas que nacen en las junturas.

Todas estas circunstancias dan á la casa en cuestión un 
aspecto que impone i  primera vista, cansando cierta sensa- 
d o n  d e  disgusto y  horror, porque aquellas paredes negras,
a q u e l l a s  ventanas defendidas por gruesas barras de hierro,
aquella puerta oscura y  lóbrega, hacen cruzar por la imagi­
nación la idea de algún crimen misterioso, y  la asustan, la 
intimidan, la entristecen y hacen sufrir.

Esta idea, que al pronto puede parecer absurda, no lo es 
sin embargo, porque entre las viejas comadres, las porteras 
y los tenderos del barrio circula una historia ó cuento, que 
la verdad aun no la sabemos, cuyo relato hace erizar los 
cabellos de la gente timorata y crédula.

Se dice que el año 1793, ese año de funesta y al mismo 
tiempo glorios-v recordación para la Francia, habitó la casa 
negra, asi la designan los vecinos, un revolueicnario de lo 
mas avanzado en idea», de lom as feroz y sanguinario. Y 
que habiendo encerrado eu ella á  una familia de la nobleza.

no hubo humillación ni tormento que no inventase para ha­
c e r l a  s u f r i r ,  concluyendo al fin por asesinar ‘‘ I *
mujer y dos niños pequeños. Los cadáveres quedaron en la 
cueva, donde desde entonces nadie se ha atrevido á entrar.

Esta es la historia ó  cuento, y aun hay alguna* comadres 
que entusiasmándose a) referirlo, con  detalles que omitimos 
Sor no ser demasiado prolijos, añaden que por U  noche se 
oven en la casa quejidos y estrados ruidos de cadenas.

Pero esto es una conseja como tantas otras, al menos en
ío que toca á Sos cadáveres, porque sabemos que un inspee- 
tor de policía acompañado de varios agentes visito en cierto 
ocasión todo el edificio desde los sótanos hasta las boardi­
llas siu encontrar el menor vestigio de osamentas humana^

De consiguient J, sin meternos á averiguar lo que haya de 
cierto en la primera parte del relato, podemos asegurar que 
lo  contenido en la segunda no es sino una ficción de alguna 
imaginación débil y alucinada.

Pero dejémones de cuentos y entremos en materia.
Era una noche de enero, no lluviosa y  fría como m com­

p l a c e n  en pintarlas los poelas al hablar de las noches del
primer mes del año, sino clara, serena y  casi templada, cosa 
estraordinaria que no por ser rara deja de ser cierta.

Corría el año de 18......
La discreción no nos permite indicar si era á principios o

mediados del siglo.
El lector tiene el derecho de fijar la época á su gusto, a 

medida que vaya enterándose d é lo s  sucesos que tratamos 

de referir.
Acababan de dar las diez.
En una tienda de la calle do Haut Mouiin, tienda de esas 

que podríamos llamar enciclopédicas, porque de todo se vcn - 
d e e n  ellas, se bailaban dos personas hablando con el do- 
pendiente mayor, grueso y rollizo mocetan. que no perdía 
^ n c a  la ocasión de decir flores á las domésticas que iban a
comprar.

La una era una v i e j a  portera de cara arrugada, de boca
un tanto torcida y  mirada medio atontada. Cubierta con un 
modesto vestido negro, de Una. y escondidos los cabellos, si 
es que los tenia, entre los pliegues de una cofia blanca, pa­
recía hacer abstracción de los bienes de este mundo, ocupada 
como se hallaba siempre en rezar ó en arbitrar medios para 
impedir que la alcanzasen las garras del diablo. La buena 
de la mujer se lo figuraba siempre ocupado ea hacerla caer 
en la tentación, y  no se distraía de toles pensamientos sino
c u a n d o  se trataba de hablar.

L aotra , mujer también, no era sin embargo tan entrada 
en a ñ o s ,  y  conservaba aun ciertos humos de coqneíena a
pesar de los n u m e r o s o s  desengaños que la había acarreado 
la esposicion de sus encantos, dudosos y mustios en mas de 
un concepto. Cansada de ver despreciar sus miradas, aun - 
que no convencida aun de haberse hecho vieja, habiajurado
tomar venganza del sexo feo, y para empezar habia cam­
biado de barrio. Hacia apenas un mea que vivía en el del 
Temple, y ocupada en leer novelas que la habian dado e l 
M ito  dél comanticiarao ridiculo, ignoraba por cwnptoto ia 
historia de la casa negra. Por lo  dem as, era también tan 
amiga de dar tormento á los oidos de los demas, que nunca 
perdi» la ocasión de menear la lengua. Esta señora vivía de 
uaa pequeña renta que apenas la bastaba para comer, y se 
llamaba madama Amate.

La portera ai entrar en la tiendo, donde ya  so hallalm la 
rentera hablando con el dependiente, habia exalado una es­
pecie de pequeño grito que quería hacer pasar por suspiro, 
señal precursora de alguna gran noticia.

C o n o e i é u d o l o  e l  mancebo, trató de huir del chubasco de
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palabras que le aguardaba dándose prisa en despachar á 
la buena vjeja.

-¿V en ía  como de costumbre por vuestra vela de dos cuar­
tos. la pregunto al tiempo que se (a alargaba, curiosamente 
envuelta en un papel,

— ¡A y! eaelamóella.
— ¿Estáis mala, señora? dijo la rentera.
— CaM, casi, señora. Es horrible lo que me pasa,
— ¿Padecéis acaso, eomo le sucedía á una amiga m ia .d e

esceao de fuerza en ios nervios? prosiguió la señora Amate. 
— No, DO estoy enferma.
— ¿Pues qué teneia?
— ¡Estoy asustada!
— ¡Asustada!
— Si.

— ¡Ah! Contadme, contadme entonces, porque si es algo 
de terrible lo que os ba pasado, yo  me muero por esas his­
torias. Como que mí difunto, el señor de Amate......

— ¡A y. señora! interrumpió la portera; se trata de la casa 
negra.

— ¡La casa negra!
- S i .
— ¿Qué casa es esa?
— ¡Cómo! ¿No la conocéis?
— Es la primera vez que oigo hablar de ella.

Hace poco que vivís en el barrio, según eso.
— Un mes.
— ¡Y  no sabéis!.,..

Ni una palabra. Os lo puedo asegurar y  aun probar, 
pwque paso todo el dia entregada á la lectura, gozando las 
deliciaa de......

— Pues yo 08 contaré, ¡nierrumpió la vieja, encantada con 
la buena ocasión que so la presentaba; precisamente á nadie 
mejor que á mi podíais dirigiros para el caso , poique co­
nozco esa casa como pudiera conocer la m ia ,  como que mi 
marido Pipón, para serviros, era el único que allá tiempos 
atrás logróentrarenella  cuando la habitaba el señor mis­
terioso. Y  si no preguntad á Francisco......

— Es verdad, es verdad, se apresuró á decir el dependien­
te aludido, temiendo verse complicado en aquella conspira­
ción de lengua porteril.

— ¡Lo veis! prosiguió ia portera. Pues sí señora, como os 
iba diciendo, mi marido era el úoicoque entraba; eso, si, se 
entendía solo por señas con el señor, porque aquel hombre 
6 era mudo ó  habia hecho voto de no hablar; no se podia 
sacar de él ni una palabra.

— Pero en fin.......
— Voy, voy á deciros. ¡Qué queréis! Nosotras las viejas 

tenemos nuestra manera de contar, y  en sacándonos de ella, 
adiós ya no damos pié con bola. Vos no conocéis la histo­
ria de la casa negra, y es preciso que os la cuente. ¿Os asus­
tareis?

— No tengáis cuidado, hablad. Y osoy valiente, tíuito, que 
una vez,..,.

—Pues bien, interrnmpió de nuevo la portera apresurán­
dose acortar ia palabra á su interlocutors, porque veia ya 
una rival en ella; esta es la historia.

Y  la buena de la vieja para referir lo que hemos dicho á 
nuestros lectores en cuatro palabras, estovo perorando una 
hora, hablando, gesticulando, haciendo aspavientos y  sin 
hacer caso de ias interrupciones, sin dejar meter baza al 
dependiente ni á la señora Amate, que varias veces trató de 
meter la cucharada. Por fln, ya  sin aliento paró. Y la ren­
tera aprovechando la ocasión esclaroó;

—Es bortoroso, cierto, y me recuerda un suceso que lue-

go quiero contaros; pero uo veo et motivo porgue estáis tan 
asustada. Eso sucedió hace años...,.

— Es que no sabéis lo mejor.
— ¡L o mejor!
— Sí.
—¿Y qué es ello?
—¿Qué hay? preguntó el dependiente.
- Q u e  e l señor misterioso ba vuelto y  está en la casa 

negra.
— ¿De veras? esclamó Francisco.
— Pero eso señor quiso decir la rentera.
- E s e  hombre, interrumpió la señora P ipón , ha vueltoí 

esta ahí, y es tan de carne y hueso como yo.
—No lo dudo; mas.....
—Pero......
— Como os lo digo. Y me han contado, prosiguió la sem -  

piterna habladora sin querer oir á Francisco ni á la coqueta, 
que viene para desenterrarlos huesos de su» víctimas. Es un 
hombre terrible, que ha estado eu Alemania, y  alli ha teni­
do trato con los vampiros, unos espíritus muy grandes que
dicen que chup an la sangre de las mujeres, y ......

—Pero, señora Pipón, esclamó Francisco no pudiendo ya 
contenerse; ved que si continuáis así no conclnircis nunca,
y mi principal me ha dicho ya que cierre. Son las once......

— Jm u s , señor Frauciseo, ¡qué poco galante estáis esta 
noche! Debíais considerar que......

— Tiene razón, dijo la romántica ridicula cortando la pa­
labra á la portera; ya  vc¡», la obligación es primero que 
t ^ o .  Siquereis, nos irec. is juntas y  me acabareis de refe­
rir todo lo que sabéis.

— No tengo inconveniei.te; vamos, señora, por la calle os
lo contaré todo. Buenas noches, Francisco, dispensad......

—Buenas noches.
— Vayan con Dios las señoras, se apresuró á decir Fran­

cisco, contento con verse libre al fia de aquel par de tabar­
dillos. Y  as. que las vió fuera, te  dio prisa en cerrar paia 
evitar que volviecau.

Las dos viejas echaron á andar; y  tal maña se dieron, que 
ninguna do las dos cesó de hablar hasta que llegaron á la 
puerta de la casa de madama Am ate, donde se separaron 
muy contentas la una de la otra y  sin poder decir ninguna 
de Isa dos qué era de lo que habían tratado.

II.

Dejemos á la vieja portera volver á su loge de la calle del 
Faubourgdu Temple, y subamos con madama Amate las 
escaleras de una casa do la calle de la Tour.

La romántica jamona liego al cuarto piso, sacó una llave, 
la iutrodujo en la cerradura, abrió la puerta y  entró, deján­
dola entornada.

El interior de la habitación, compuesta de tres piezas pe -  
quenas, sala, alcoba y cocina, nada tenia da notable sino la 
estrema limpieza de todos ios muebles, que aunque pocos, 
eran bastantes, sin embargo, para dar á  entender que su 
propietaria era amiga da tañer las mayores comodidades p o ­
sibles.

La viuda, que á su romanticismo nnia un buen corazod, 
habia salido con objeto de comprar provisioues á fin dedar 
algún alimento á una pobre jóven, vecina suya, que vivía 
en un cuartito del piso quinto y yacía enferma sobre un mal 
jergón hacia mas de cuatro semanas.

Diosa prisa en echar en un puchero que tenia puesto á ta 
lumbre las yerbas que trata, mientras ponía á  cocer en otro 
uo cuarto de gallina.

(Ss fonlmttorá.)
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E scorial 31 de ju lio de 1862.
Sr. Director d e  l a  C r ó n ic a .

Muy señor mío: Hasta la presente fecha poco notable
o f r e c e  e s t e  año e s t e  real sitio, sin embargo de las mucliaa
familias que de Madrid han venido. No hay giras de campo, 
ni bailes, ni reunión de ningún género; solamente por la 
tarde en el jardín de los frailes se ven algunas personas 
reunidas. El teatro está en io general desierto, pues solo al­
gunos palcos de platea se ven ocupados por los forasteros; 
la compañía es regular y  procura agradar al público.^ Las 
pollas se quejan de falta de pollos, que son los que animan 
todo; pero vienen coa la esperanza de que vendrán en su 
busca.

No se han abierto al público todos los jardines del mo­
nasterio, lo quo estrecha mas y mas á los paseantes: tam­
poco la galería subterránea que hay para pasar del pueblo al 
monasterio sin tomar calor, y  cuyo paso siempre ha estado 
á  la disposición del público, y esto prueba bien claramente 
que en el afortunado Escorial no conocen sus intereses, y 
que lejos de atraer y  halagar al público con todo lo que 
pueda proporcionarle contento, le [lonen obstáculos para 
que sienta gastar su dinero eo sitio donde encuentra tan 
pocas comodidades. Eo tanUs cosas como imitamos á nues­
tros vecinos los franceses, no sé por qué no aprendemos la 
manera que tienen ellos de hacer agradable enseguida un 
sitio favorecido por los forasteros. No se nota en el pueblo 
ninguna mejora; las casas m alas; las calles sucias y mal 
empedradas; mal surtida la plaza; una fonda regnlar, que 
es iade Miranda, pero con  un local y  servicio nada bue­
nos. Ei monasterio de los frailes, cuyo hermoso edificio es 
harto conocido, es una preciosa joya. Y  á propósito, ¿por qué 
no pintarán de un color oscuro todas las persianas, puertas 
y  vidrieras esterioresT En un edificio de piedra y tan severo 
desentona y  hace daño á todo el que sienta un poco el arte 
aquella pintura blanca que tienen; es anti-artístico; es feo
y  quila la severidad del monumento, que se cita como una
de las maravillas del mundo, lo  cual prueba que todo se 
confia en general á la dirección ó  capricho de personas 
no muy competentes.

Otro dia será mas estenso su afectísimo S. S . Q. B. S. M.
AnnRES.

siniestro dictó desde luego ias mas inteligentes y acertadas 
disposiciones á fin de aislar la parte del fuego é impedir qne 
se propagase. Tenemos una satisfacción al dar cuenta de 
este suceso, y nos asociamos á los amigos del señor Savouré 
para darle el parabién por su comportamiento, digno de 
elogio en todos conceptos.

El teatro de Novedades, según nuestras noticias, ha sido 
tomado por un empresario catalan que trata de mejorar e l  
local, formar una buena compañía y poner en escena pro­
ducciones de gran espectáculo. Una de las primeras que se 
pondrán en estudio se llama El lago de Gtadstone, En e lla , 
según se dice, aparece una decoración que representa este 
famoso lago.

M O S i l G O .
Esperamos que la esposicioo de pinturas será este año me 

jor  que lo* anteriores, pues á los cuadros anunciados ya  por 
la prensa de algunos distinguidos autores, podcmiw hoy 
añadir los de! señor Sánchez Blanco, pensionado que ha sido 
del gobierno en el estranjero y bien conocido ya del público 
por sus producciones. Según nuestras noticias, son cuatro 
los que tiene preparados y  un magnífico dibujo al carbón de 
grande dimensión, cuya especialidad en este género es no­
toria. Los q u e  presentará al óleo son muy brillantes en co­
lor. vigorosos y de una firmeza estraordinaria en las tintas 
la ejecución franca con cuerpo do color; busca la impresión 
y  lo consigue en verdad; asi, pues, no dudamos en asegurar 
que el señor Sánchez Blanco se coloca entre los paiaagistas 
en muy primera linea para gloria suya y de nuestra patria

Se trabaja con gran actividad en ia estación del ferro 
carril de Alicante y Zaragoza con objeto de reparar los da­
ños causados por e! incendio. Sabemos que si el edificio no 
fué devorado totalmente por las llamas se debe i  la activi­
dad desplegada por e l señor gefe del movimiento don Luis 
Savonre, que habiendo acudido apresuradamente al sitio del

El señor ministro de Fomento visitó hace poeos dias el ar­
chivo-biblioteca de Alcalá , examinando con minnciosidad 
todas las obras que allí se han hecho y quedando satisfecho 
del estado de aquel notable cstabiecimiento. Acompañóle en 
esta escursion ei scñer babau , y tanto el ministro como el 
director general de instrucción pública felicitarcui al cñor 
Vera, gefe local del cstabiecimiento, por el estado en* que 
tenia cl mismo.

Se acerca el día en que la bella Lisboa quedará unida á  

nuestras fronteras con el ferro-carril que partiendo de la 
desembocadura del Tajo llega hasta Badajos. La actividad 
desplegada en estas obras asegura la conclusión definitiva 
de aquella línea para principios de 1863; se habrán por lo 
tanto invertido unos tres años en la construcción de 292 k i­
lómetros que abraza el trayecto del ferro-catril de Lisboa á 
Badajoz. Tanta rapidez en ios trabajos, dice £ i Pueblo, 03 
debida al cc1o con que el señor Salamanca ha espedido las 
órde.nes oportunas, y honran ai propio tiempo á loa ingenie­
ros señores Retortillo y Paje, cuyas acertadas disposiciones 
han contribuido á superar las repetidas dificultades que 
ofrecía la mala calidad del terreno. Comprendemos perfec­
tamente ios sacrificios y desvelos de dichos señores para 
vencer tantos Inconvenientes, y les felicitamos por el acierto 
con que han llevado á cabo sn empresa, acierto que les ase­
gura un lugar preferente entre los iogenieros de primer 
órden.

El pueblo de D rizaba, que tanta importancia tiene hoy 
para la cuestión de M éjico , figura en la historia de la con­
quista de una manera muy singular. A lli casó ilcroan -C ér- 
tés á  su amiga doña Marina con un hidalgo llamado Juan 
Jaramillo',y alli fué donde la primera mejicana que abrazó 
la religión católica , contribuyendo poderosamente í  la con­
quista , declaró por primera vez que apreciaba mas c l tener 
un hijo de su señor Cortés y  e l servir á su marido Jaramillo, 
que e l ser cacica del mejor pueblo mejicano.

Según dice El Constitucional, la señora marquesa de la 
Habana ha sido agraciada con la banda de la urden de da­
mas nobles de María Luisa.

También se ha dignado S. M . conceder igual distinción á 
la joven hija del marqués do la Habana, casada « m  el conde 
de Torrejon, grande de España y  agregado que era á  la em 
bajada de Paria.

El general Mantilla se ha eneargado interinamente de la 
dirección general de artíileria.

Entre las varias obras de verdadera importancia eon qne 
el gobierno trata de dotará Madrid, tenemos entendido, 
dice La Corretpondencia, que ee encuentra la de una magní •
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fica casa de correos, donde ademas de la dirección general 
de! ramo se establecerá !a  administración central y  todas 
sus dependencias. Este edificio deberá ocupar cl área de la 
actual administracloD, mas las de las casas de !a calle do 
Carretas hasta la imprenta nacional. El distinguido arqui­
tecto señor Gándara ha sido el encargado de levantar los 
planos, que con el presupuesto correspondiente deberán 
sujetarse á la aprobación de las Córtcs en la próxima le­
gislatura.

En Francia se acaban de hacer esperimcntos muy curio­
sos para averiguar hasta qué punto son venenosos los sa­
pos. Resulta de estos esperimentoa que aquel asqueroso 
animal tiene un veneno activísimo en uua especie de ver­
ruga cubierta de una membrana delgada. Inoculado el ve­
neno á una paloma, á la que para ello se hizo una hetidila 
en una ala, la paloma murió á los cinco minutos.

Parece qne estando bañándose noches pasadas en las 
aguas de Algeciras varios tripulantes de un buque surto en 
aquella bahía, acometió un tiburón á uno de e llos , quien 
apercibido del peligro quiso ganar á nado la embarcación, 
y  cuando ya  estaba á punto de conseguirlo, dio una segun­
da embestida cl pez, y  alcanzándolo se cree que lo devo­
ró, pues habiéndolo buscado las lanchas no lo encontraron. 
L os demas tripulantes tan luego como se apercibieron de 
la  ocurrencia, se marcharon i  bordo. Esto desgraciado in­
cidente ha dado lugar á que como medida de precaución 
se prohíban por ahora ios baños de m ar: el público mani­
fiesta repuguaucia al echarse al agua, y  entre los bañistas 
de Puente M allorga iba cundiendo el miedo. Es álli opinión 
general que el tiburón vendría al costado de uno de los 
vapores que llevan carne de vaca de Berbería para Gibcal- 
tar, y  una vez en la ensenada no acertó á tomar el Estre­
cho.

El cuaderno del catálogo de la esposicion universal de 
Lóndres tiene unos 20 centímetros de largo por 13 centíme­
tros de ancho y 2 114 centímetros de grueso. Ocupa la cara 
Inferior de la cubierta un anuncio del relojero Bennete, re­
sidente en 65 Cheapside, Cornhili, Lóndres, y una tercera 
parte de dicha cara la llena el nombre del fabricante. Para 
comprender el buen resoltado que á este señor habrá indu­
dablemente valido c l sistema de propagar sus anuncios, y el 
que por esperiencia se habrá prometido de insertarlo en la 
cubierta del referido catálogo, bastará decir que se asegura 
que ha pagado por su inserción la cantidad de 2.0(10 libras 
esterlinas, ó  sean 200.000 rs.

Eu el lom o del mismo catálogo , que forma una super­
ficie como de un libro en cuarto común, hay otro anuncio 
de Day, etc., Martin, fabricantes de lustre inglés para za­
patos. Según se d ic e , estos señores han pagado por la in­
serción de su anuncio en tan reducido aunque preferente lu­
gar del cuaderno la cantidad de 500 libras esterlinas, ó 
sean 50.000 rs.; advirtiéndose que el precio de cada bote de 
lústrelo tienen fijado á 1 R2 schelines, ó  sea 7 lj2  rs.

ra con un pedazo de tela de tejido claro. Si la sanguijuela so 
arrolla y queda inmóvil en el fon io del agu a, indica buen 
tiempo; si sube á la superficie dcl agua, es señal de que va 
á llover y no dejará esta posición hasta que el tiempo me­
jore; si serpentea con vivacidad en el líquido, hará mucho 
viento, y desde que este empiece á soplar, la sanguijuela 
dejará aquel movimiento; cuando la sanguijuela casi se sale 
del agua y esperimcnta violentas convulsiones, indica v io­
lenta tempestad; si se lija cerca del orificio del vaso, anun­
cia nieve; por ultimo, anuncia hielos cuando, como cuando 
v a á  bacer buen tiempo, baja al fondo del agua en forma 
de bola. Ignoramos si son ciertas estas afirmaciones.

Anteayer salió para Alicante el distinguido compositor 
don Manuel Fernandez Caballero, acompañando á su joven 
y  simpática esposa que va á tomar ios baños de mar. T ene­
mos entendido que durante cl verano piensa ocuparse seria­
mente en los trabajos de su arte, á fia de aprovechar las 
vacaciones, y  le deseamos feliz éxito en sus nuevas produc­
ciones.

El circo de Price sigue viéndose favorecido por la nume­
rosa y escogida concurrencia de costumbre. No nos ocupa­
mos boy  de los artistas que allí trabajan, ni del empresario, 
porque nos falta tiempo; peco ofrecemos hacerlo próxima 
mente con la imparcialidad qne siempre nos ha distiu. 
guido.

COMUNICADO.

Se ha inventado una nueva máquina infernal capaz de 
destruir seis fragatas blindadas á la distancia de 3.000 va­
ras. Se dice que el almirantazgo inglés conoce el secreto de 
la invención.

Dn periódico francés asegura que las sanguijuelas son tan 
sensibles á los cambios atmosféricos, que observándolas so 
pueden presentar del modo mas seguro dichos cambios. 
Para ello se coloca á la sanguijuela en un tarrito de cristal 
cuyas tres cuartas partes estén llenas de agua y  se cier­

Se nos ha remitido para su inserción el siguiente comu­
nicado:

Sr. Director del periódico Crósioa de ambos M osdos.
M uy señor mió y de mi mas respetuosa consideración; Et 

señor ministro residente de España, en Chile, me ha dirigido 
la coraunicacioQ siguiente;

(iSeñor don Juan Pablo de Marina, cónsul general de la 
Confederación Argentina en España: La invitación que V. S. 
se ba servido dirigirme en su atenta carta de 27 de enero, 
la he aceptado con toda la grata deferencia que me impo­
nen, así los nobles seotimientús que en ella se ven espresa­
das hacia la nación que civilizó á las regiones Sur-america­
nas, como el filantrópico <»rgo que se me confia.

Ha sido aceptada la letra de pesos dos mil doscientos 
ochenta y uno, destinados á las mas necesitadas víctimas de 
la infeliz Mendoza, y quedo en dar los mas activos y  condu­
centes pasos para e l mejor desempeño de mi misión, p o ­
niéndome al efecto de acuerdo con los sugctos qne Y. S . me 
indica y con las personas que se crcau mas á propósito pata 
el intento.

D e todo cuanto se haga tendré á V. S. al corriente, d e ' 
hiendo estar persuadido del celo é interés coa que trataré 
de cumplir las benéficas miras de los suscritores españolea 
en favor de los desventurados que han sobrevivido á la ca­
tástrofe del 20 de marzo.»

Y  para que los señores suscritores tengan ei debido cono­
cimiento, me atrevo á molestar nuevamente á Y d ., señor di­
rector, rogándole tenga á bien publicar en su periódico la 
preinserta comunicación del señor don Salvador de Tavira, 
ministro de España en Chile, por cuyo favor le quedará al­
tamente reconocido su atento S. S. Q. B. S. M.

JVAH pABtO MAftI.X*.
Madrid 31 de ju lio de 1862.

EdUor retpotuable, Federico Escaum.

MADRID.— Impreau de T . Naftez A m or, ca lle ie  V ilverde, n ín l. f i . —
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